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PROLOGO. 



En los primeros días de mi ado- 
lescencia^ cuando el alma inocente y 
ansiosa de placeres buscaba en el 
mundo la idealidad de sus quimeras^ 
sentí en mí un deseO; una necesidad 
de contar mis impresionest de reve- 
lar mis pensamientos» y de establecer 
una simpática comunión de afectos 
entre mí y la humanidad entera: he 
aquí lo que me hizo balbuciar lof 
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primeros versos. Ignorante de los 
medios, y con menos conocimiento 
aun de los fines, canté á la ventura y 
sin aliño mis primeras impresiones. 
Si fueron sanas mis ideas, si puros 
mis sentimientos, no tuvo parte algu- 
na en ello la intención, sino los pro* 
pios impulsos de mi naturaleza que 
me guiaba al bien, k pesar de la ca- 
rencia de principios, de los malos 
ejemplos, y de los perniciosos libros 
que manejaba. Tal vez escogía por 
tema un asunto inmoral; pero que re- 
vestido con el ropage del idealismo, 
podia pasar á mis propios ojos y á los 
ágenos, por la mas inocente de las ins^ 
piraciones. Asi es como he llegado i 
comprender que un poeta puede can- 
tar sin escándalo el adulterio, la li- 
viandad, la embriaguez, y todos los 
desórdenes que la sociedad condena^ 



pero que reflejados por la luz de lá 
fantasía, aparecen bajo muy distintas 
y agradables formas^ á la manera de 
los tiestos con que finge sus visiones 
el Kaieydescopio. 

Recordando mis propias impresio- 
nes, me he puesto á considerar las 
fuentes de donde saca sus manantia- 
les la poesía^ y he creido ver, que 
no es la sociedad, no es la natura- 
leza la que se retrata en la imagina- 
ción del poeta, sino que por el con- 
trario, su imaginación es la que le 
presta á todas las cosas sus colores. 
De aquí nace aquella precisa condi. 
cien de que esté siempre figurando 
su personalidad, y de aquí aquella 
inconstancia y contradicion que se 
advierte en sus afectos, circunstan- 
cias sin las cuales perderían el sello 
de la espontaneidad sus iaspiracio« 
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nes. Ka e& la poesía hija de la reflec» 
eim nidel examen^ sino el primer ar« 
Mnque del alma^ la ecsaltacion del 
sentimieDtOy que unas veces prorrum-» 
pe en generosos y conmavedores 
e&nticQS y y otras se ecsala en vanas 
6 innobles dedamaciones^ indignas 
del fervoroso entusiasmo que las ha 
inspirado. 

¿QiUé hombre^ aunque haya nacido 
bajo. las mas favorables influencias^ 
aunque se haya formado con el egem- 
pío y la ]H*áctica de las virtudes^ 
puede gloriarse de haber abrigado 
siempre los mismos principios y sen- 
timientos^ de no haber vacilado en 
sus eireencias un instante^ y de no ha* 
ber acogido con el entusiasmo de la 
pasión alguna idea de perniciosas 
consecuencias? Pero si esto pasa en 
el cori^aBdB del ente mas tranquilo y 
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morigerado ¿k qué combates no vi* 
viran sujetos aquellos k quienes la 
suerte lanza de rebato en el proceloso 
océano del mundo^ sin otra guia que 
sus pasiones, ni otra preparación 
que su ignorancia? Para la mayor 
parte de los hombres pasan en silen- 
cio estas borrascosas horas de duda 
y contradicion, de penas y placeres^ 
sin que los demás tengan la menor 
noticia de su vida interior, ya por* 
que no sientan el deseo de ponerse 
en relación con la humanidad, ó ya 
porque la naturaleza les haya negado 
los medios de comunicación. Pero 
hay otros para quienes la palabra es 
la existencia: seres de una organiza- 
ción impresionable, y que semejantes 
al pájaro en las selvas, no pueden 
sentir sino cantando. Estos son los 
que. s&caa k lus loa misterios de la 






vida, los que descubren los recóndi-* 
tos arcanos del corazón, y los que 
realizan con la palabra los inmensos 
poemas cuyo germen está encerrado 
en la mente de todos los hombres, 
aunque en muy pocos llegue á su 
completo desarrollo. Pero en estos la 
palabra no es mas que el instrumento 
de sus pasiones, y no reirán ni llora- 
rán de acuerdo con el estado de la 
sociedad en que se encuentren, sino 
conforme á los involuntarios impul- 
sos de su alma. De esta manera es 
como puede esplicarse la oposición 
que reina entre escritores contempo- 
ráneos y de una misma nación, la lu- 
cha de los principios, las contradi- 
cioneí» de la crítica, y el hasta ahora 
dudoso, si no desconocido fin de la 
literatura. 

No niego que pueda haber una idea 
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dominante en cada siglo^ un color 
qoe forme el fondo aunque imperfec- 
to de cada literatura, pero esta idea 
y este color los ha impreso el poder 
de una imaginación superior, que les 
ha robado á las otras una parte de su 
espontaneidad, y cuyo influjo llega 
á ser tan poderoso á veces, que ha 
habido épocas de pura imitación li- 
teraria, sin embargo de hallarse los 
imitadores en un estado social muy 
diferente al de aquel en que se pro- 
dujeron las obras de sus originales* 

De todo lo dicho deduzco, que el 
poeta, esto es, el que siente y pinta 
en verso lo que siente, no tiene nin- 
guna misión determinada en nuestro 
siglo, y aun dudo que la haya tenido 
nunca, á menos que no se considere 
tal, el disputar el premio del inge* 
nio, como sucedia en los certámenes 
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líricos de la Greeia y en los juego» 
floréales de la edad media^ ó el caá-» 
tar las hazañas de los héroes y las 
aventuras de los caballeros según era 
costumbre de los bardos y trovadores. 
¿De donde nace pues el actual 
prurito de darle tanta importancia so- 
cial a la poesía^ y el empeño de la de- 
cantada misión de los poetas? ¿Cual es 
esta^ ni quien puede dirigir k un fin 
determinado los rápidos movimien- 
tos del alma, semejante á un lago^ 
que no es agitado dos veces por el 
soplo de la misma brisa, ni conserva 
la imagen del pájaro que se reflejó 
al pasar en sus cristales? Como las 
arpas eolias cuyos gemidos se pier- 
den en el espacio con la ráfaga del 
viento que los produjo, asi se disi< 
pan los cantos del poeta con la im- ' 
jl^MÍon dd sentiBuento que los ins<^ 
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pira; sin que quede en su alma nin« 
gon eco^ y sin que lo despierte tal 
Tez en la de aquellos qite al pasar 
lo han escuchado* No niego que en 
ciertos seres templados como un ins* 
trumento para estar lanzando perpe- 
tuas armonías» llegue á ser un desti- 
no esta predisposición; pero ¿cual 
será, su resultado? Verterán en un 
inmenso canto todo el pensamiento 
de su vida^ y revelarán á los que 
puedan comprenderlos la existencia 
ultima de un corazón desconocido 
por los hombres^ y que ha sofiado^ 
tal vez con las delicias del paraíso^ 
mientras sufría en realidad las mise- 
rias de la tierra. ¿Pero cual es la 
misión de estos miamos seres en la 
sociedad^ la de pedir . limosna de 
J^uerta en puerta cúmo HomerO) la 
de andar fugitivos y vagamundos e^ 
infr el Dante^ la de neiir tm im koi^ 
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¡)ita1 como Camoens, ó la de ser 
incerrados en una cárcel como el 
Faso? Tal vez parecerán vulgares 
istas ideas en nuestro siglo que tan- 
:o decanta el engrandecimiento de 
as letras, y la prosperidad de al- 
gunos buenos escritoree; pero pres- 
ündiendo de las personas, y con- 
liderando las obras solamente, ¿qué 
>rovecho ha sacado el mundo de 
as grandes composiciones de los 
>oetas? La apoteosis de algún ü- 
■ano ó destructor de la humanidad, 
:l renombre de algún imbécil po- 
£ntado, la confusión de algún he- 
:ho histórico, y la inmensa má- 
|uina de tabulas y ficcitmes con 
|ue han separado del camino de la 
Fcrd^d la ¿otasfa. Todo esto^ no 
tsy duda, puede esprimirse en ar- 
QOniosoB versos^ que halaguen los 
.entidos, y sembrarse de máx^i- 
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Inas provechosas y profundos pensa- 
mientos; pero mejor se comprende- 
rá el poder de Dios en el estudio de 
las ciencias naturales; mejor se cono- 
cerá la moral v las costumbres de 
los pueblos en un tratado de legisla- 
ción, y mejor se aprenderá el arte 
de la guerra en una obra de estrate- 
gia^ que con el estudio de todos los 
poemas. 

La poesía^ pues, no es mas que sen- 
timiento, sentimiento de un solo in- 
dividuo, y tal vez de un solo instan- 
te, y no puede ceñirse á determina- 
dos fines ni principios sin degenerar 
en otra cosa. Algunos, imbuidos en 
la idea de que el ritmo era mas sen- 
sible y fácil que la prosa, hasta han 
pretendido acomodarlo á la enseñan- 
za; pero acaso podrá llamarse á esto 
poesía? Pues bien, la aplicación de 
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este medio que tan estravagante ños 
parece en- un tratado de gramátíca^ 
no deja de serlo igualmente en otras 
materias^ y siempre quedarán versos 
y no poesía^ cuando arrancados por 
la intencioh^ se despojen de la espon- 
taneidad y el sentimiento. Bien com- 
prendian esta verdad los antiguos 
cuando le dieron á sus poetas los nom- 
bres de inspirados y vates^ y bien la 
han oreido estos mismos cuando se 
pintan agitados de un furor divino^ 
y entonando sus cánticos á merced 
de la divinidad que los inflama. 

La poesía nace del corazón^ y solo 
al corazón sabe dirigirse, pero como 
sus movimientos no pueden ser cons- 
tantes ni arreglados^ de aqui nace 
que la impresión producida por un 
poeta^ viene otro poeta y la destrn* 
yct Caal^niera habrá podido hacer 
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esta observación en su propia vida; 
cualquiera se acordará de haber cam- 
biado sucesivamente de autores fa- 
voritos, conforme á los cambios y si- 
tuaciones de su alma^ y haberle su- 
cedido encantarse con una composi- 
ción en ciertas circunstancias, y pa- 
recerle en otras insípida, y hasta fas- 
tidiosa. ¡Pobres poetas! pájaros er- 
rantes que atraviesan cantando por 
las desiertas y borrascosas costas de 
la vida, donde apaga el estruendo de 
las olas sus gemidos, y se doblegan 
sus alas al embate de los vientos, si 
no es que logren elevarse á regiones 
desconocidas, por donde volar pue- 
dan sin tropiezo y solitarios como el 
fénix. 

» 

Llega una edad en que la escita- 
cion febril de la poesía entibia sus 
ardores y csdmado el delirio de la 
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fantasía^ la luz de la rázon y la es<» 
periencía desscubre á nuestros ojos la 
realidad de las cosas^ y las necesida- 
des de la vida. En esta época^ los que 
han nacido con un alma algo poética^ 
pero que no renunciaran á los inte- 
reses humanos^ y supieron prepararse 
al mismo tiempo que para la felici- 
dad^ para el desengaña^ mirarán lo 
pasado como un sueño^ y se entrega- 
rán conformes y serenos^ á la sólida 
esperanza de un porvenir sin ilu- 
sión, pero seguro. Muchos de estos, 
convertidos en hombres graves, ar- 
rojan avergonzados al fuego las pro- 
duciones de su juventud por miedo 
de que lleguen á noticia de nadie sus 
locuras; y otros, si las conservan, es 
como un monumento histórico don- 
van á buscar el recuerdo de sus de- 
lirios^ Algunos hay mas vanos, aun* 
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qae tímidos^ que no atreviéndose 4 
renunciar del todo á lo que conside- 
ran un trabajo, pretenden aprove- 
char las dos épocas de su vida, y sa- ^ 
can á luz pública sus versos, con los 
vergonzosos nombres de — Ocios poé- 
ticos — y otros semejantes, que des- 
cubren sus necias pretensiones á. la 
par que su cobarde ecepticismo. 

Pero ¿que harán aquellos infelices 
que dotados de una alma ardiente y 
fantasiosa, y que contando siempre 
con los recursos de su sensibilidad y 
au entendimiento, se dejaron sor- 
prender en un campo de flores por 
d sueño, y se encuentran al desper- 
tar en un desierto? Mientras fueroli 
jóvenes y alegres el mundo alhag6 
sus ilusiones, y los dejo gozar de la 
primavera de la vida, contemplando 
sus fantasías^ como el brillante tamo 
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que viste las alas de las mariposas, 
y de que las ya despojando el mismo 
roce de las flores. Mas esta indul- 
gencia se acaba cuando llegan á ser 
hombres y pensadores, y entonces el 
mundo les demanda el fruto de sus 
tareas. ¿Y que harán ellos? ellos que 
creyeron vivir siempre libres y can- 
tando, y que se encuentran esclavos 
de la necesidad, sin ilusión, sin es- 
peranza, sin destinó en la tierra, y 
sin oyentes? Para volver atrás, es ya 
muy tarde; para acabar la carrera, 
es muy temprano: para seguir el 
vuelo, no hay espacio: ¿y qué harán 
ellos? condenarse á la nulidad, no 
hay mas arbitrio. 

En aquellas antiguas sociedades^ 
en que la superabundancia de la ri* 
queza en ciertas clases, y el refina- 
miento de la civilización^ han crea* 
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do también al espíritu sus necesida* 
des puede medrar el poeta; porque 
al fin tiene quien le dé dinero en 
cambio de sus producciones. Pero^ 
aun alli mismo ¡cuan triste es su ta- 
rea! Haciendo tráfico de su ingenio^ 
tendrá que satisfacer las exigencias 
de un público siempre sediento de 
nuevas emociones^ y que le abando* 
narásin remisión el dia que vea ago- 
tadas las fuentes de su sensibilidad; 
como el vampiro después de haber 
chupado toda la sangre de su presa. 
Y sin embargo, nosotros vivimos con- 
denados á envidiar esa triste fortuna^ 
porque al fin es una industria que le 
quita á la maledicencia el derecho 
de acusar al poeta de inútil y vaga- 
mundo. 

Nuestra sociedad, demasiado nue- 
va todavía para los refinamientos del 
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espíritu^ aunque ya envejecida en 
los intereses materiales^ que son sos 
únicos principios^ ni está tan atr<asa. 
da que necesite civilizarse al son de 
la lira como los pueblos primiti- 
vos, ni tiene tanta sobra de tiempo 
y falta de diversiones como la noble- 
za feudal^ para tolerar los luengos 
romances de los trovadores ni ha to< 
cado todavia la saciedad y el desen- 
canto de la vida, para comprender 
la moderna metafísica de ciertos sen- 
timientos que con respecto á ella 
son escepcionales. Ademas^ sin his- 
toria el drama no puede existir entre 
nosotros^ porque no hay un pue- 
blo en que despertar pasiones ni sim-^ 
patías^ y la poca gente de gusto se 
va á la ópera, donde reciben dupli-. 
eadas las emociones: sin tradiciones 
si antigüedad^ el romüuce no pue? 
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de alcanzar popularidad: el poema 
heroico es un anacronismo intolera- 
ble en nuestro siglo; el sentimental 
es el lujo de una ilustración que ya 
rebosa: no le quedan pues al poe- 
ta mas que las composiciones fugi- 
tivas: y estas ¿á qué obgeto nos es 
dado dirigirlas? solo al anK)r, al amor 
de Dios y de la hermosura; mas si 
para el primero nos falta la voca- 
ción^ para el segundo nos sobra el 
sentimiento. 

He aqui lo que he hecho yo, y 
lo que hacen todos los que entre no- 
sotros se sienten inflamados con al- 
guna chispa de inspiración: reve- 
lar las ansias de un corazón ator- 
mentado por el deseo de una felici- 
dad ideal: cantar las gracias, los des- 
denes, y los favores de una hermosa; 
describir algunos cuadros de nuea<» 
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tra naturaleza tropical,., pero^ ¿qué 
es la naturaleza sin el hombre? y qué 
le importan al público nuestros afec- 
tos individuales, cuando él está ocu-* 
pado de los positivos intereses de la 
sociedad? 

Desengañémonos pues^ desenga- 
ñémonos ni el poeta tiene misión de- 
terminada en el mundo, ni es tiempo 
de que la poesía pueda medrar en^ 
tre nosotros. Como hombre, el hija 
mas predilecto del canto podrá de- 
dicarse á algún obgeto útil á la so- 
ciedad, como poeta, su destino solo 
será el de conmover unos instantes. 
Acaso se preguntará, porqué yo 
que tan desengañado me presento^ 
he aspirado al lauro de poeta coi^ la 
publicación de mis composiciones: 
á esto respondo, que no siempre he 
tenido las mismas ideas, y que si 
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antes he publicado mis poesías de 
buena fe^ ahora las publico por nece- 
sidad. 

En efecto; ha mas de un año que 
contraté esta edición de mis versos, 
y aunque conozco que ningún pro- 
vecho sacará el mundo de mi obra^ 
me veo en la necesidad de publicar- 
la; y asi imploro la indulgencia del 
público^ para que teniendo en cuen- 
ta mis opiniones; y los motivos que 
me obligan á dar á luz esta colección 
se entretenga en leer mis versos co- 
mo en contemplar el vuelo de los pá- 
jaros, y los deje pasar, sin atribuir- 
me otras pretensiones que las de ha* 
lagar sus oidos un instante. 
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El mundo es la mansión de la alegría, 
Bailes, jnegoe, eonoiertos y festines, 
Mngeres eomo bellos serftGnes, 
Hombres llenos de amor y eortesiá. 

Séricas telas, piedras orientales 
En vestidos se ostentan y tocados; 
Las mesas resplandecen oon cristales, 
Con mármoles y espejos los estrados. 

De la báquica Europa loa lagares 
Inflaman el cerebro con sns Tinos; 
Se avira el paladar con los manjares^ 
Y el ingenio con dichos peregrinos. 



EftrocadiMM orgias « 
Dernumun del espaeio en los confiaet} 
LüsaDtorcItts sa lux roban al dia, 
Lmm eaeacías sa aroma á los jardiocf. 



I 



Bajo el pie se desliza d paYÍrnenU» 
Al compás de la alegre eontradanza; 
De amor cada paUbra es nn acento. 
De amor cada latido ima esperanza. 

Aquí es todo esplendor» todo alegría^' 
La TÍda es an placer: en blando lecbo» 
Con el bien qoe gozó dorante el día, 
Soella entre holandas por la noche d pecho. 

Para el ser cuya esüstencia 
tejen tan bellos primores, 
j entre fiestas j esplendores 
Te SQs horas deslizan 

Qae del canto ó la lisonja 
solo oyó los blandos ruidos, 
no los ásperos gemidos 
del hambre ó la adversidad. 

Para el ser que ni el amago 
sintió del látigo tiero, 
ni del magnate altanero 
sufrió jamás el desden: 

Que si es hombre las mugeres 
con rostro afable le miran^ 
y nül galanes suspiran 
por su beldad si es muger. 
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Para el ser cuyos capriohoi 
mira el Tulgo como leyes, 
j por ley le dan los reyes 
privilegio y distinción: 

Que de siervos rodeado 
y nutrido en la arrogancia» 
de otros mide la importancia 
por el oro y el blasón. 

Para este ser de la tierra' 
son las glorias peregrinas, 
porque el coje sin espinas 
de cada dicha la flor. 

Que hasta en sus vicios el mund* 
gracia encuentra y gentileza 
y aun le aplaude la pobreza 
al compás de bu dolor. 
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Un día en la calle 
wn hombre tendido 
con débil gemido 
lanzaba la voz: 

Oo8 damas estaban 
allí en sus carruajes 
j sedas y encajes 
compra ban las dos. 

Al pie de las ruedas 
el hombre gemia, 
ninguna le vía, 
ninguna le rió; 

Porque eran de estima 



las sedas y encajes 
y en si y en sus tjng«s 
pensaban las dos. 

Con befa y recUifla. 
al verlo un nuuhaolu), 
-— levanta, borrachoi» — 
tal vez le gritó. 

Y ftlguQ pisaverde 
con gestos de grima 
su pie por encima 
del hombre pasó. 

Doblando el caballo 
de cierta volante 
al verse delante 
del bulto saltó: 

Y el hombre de dentrt 
con furia decia, 

— qué no haj policía 
para ese bribón! — 

* 

Acaso dos mozos 
pasaban, á quienes 
la falta de bienes 
al aula llevó: 

Y el uno de ellos 
experto ja en males 

los ayes mortales ^ 

del pobre escuchó. 

—Se muere sin duda— 



miráadolo dijo, 
j al panto prolijo 
•u mal inquirió. 

£1 triste en la tierra 
el codo apoyado, 
mostróle el costado, 
con esto bastó. 

Que en tal circunstancia 
las damas miraron, 
y el rostro tornaron 
con asco las dos. 

Pues mal se aveniam 
su gala y la tienda 
con la Haga horrenda x 

que el hombre mostró. 

Su vida fue servir y de los pesos 
Que en salud pudo ahorrar de su 8alari<^ ' 
Ninguno le quedó para un sudario 
En que envolver sus miserables huesos. 

Al hospital llegó casi espirante. 
Que era impropio en verdad de un pueblo culto 
La vista de un cadáver insepulto 
En sus calles mostrar al trafícante» 



asa» irsi!i(Ea>4>ift^s>! 



La lluvia cae á torren(eB; 
,Ta en aumento el temporal. 
I Maldito el tiempo fatal 
que á dos almas tiene ausentes ! 

Déme el agua una escampada; 
Déme una vereda el suelo.... 
Después desgájese el suelo : 
quede la tierra inundada. 

Contemple yo la beldad, 
eentro j vida de mi alma, 
7 reine el viento 6 la calma, 
la luz 6 la oscuridad. 

Que si el aire en negro velo 
cambia su azul transparente, 



mi amada tíeoe en su frente 
mai elaro y hermoso eielo. 

Y si muere el manso Tiento 
que sopla de los verjeles, 
hay en su boca claveles 
que den perfime á su aliento. 

Mas sin provecho fatigo 
mi cuerpo y mi pensamiento: 
ereoen la lluvia y el viento 
por mas que 70 los maldigo. 

De un cuarto á otro cuarto voy. 
¡Oh mi amada, si me vieras... ! 
La lluvia da en laa vidricras{ 
por ellas mirando estoy. 

Suena el a¡gaa en los irados. 
Por los negros horizontes 
sil cima elevan los montes 
como grupos de nublados* 

Las olas oigo bramar: 
el trueno arriba retumba: 
el viento en les aires sumba: 
todo es agua en: táerra y mar. 

Solo un bramido se esoueha^ 
todo en las sombras fenece: 
el mundo entero parece 
un mar en tremenda lucha. 



A tatito poder me abismo,' 
y el alma que en sí se encierra, 
teme que al caos la tierra 
vudiva en otro eataelkmo. 

^ Quien sabe, me e«tá dieiet&do 
8i del dilono en el día, 
hubo alguno que sentía 
lo que ahora estás «hitiehdd? 

¿Quien sabe si hnbo un mortal 
enamorado y ardiente, 
que as{ como tú impaciente 
maldijese el temporal^ 

T buseara en su agonía ^ 
algún signo de bonanza, 
sin desmayar su esperanza 
en la tempe^d sombría: 

Y al fin de tanto enterar 
sintió con pasmo prctfimdoy 
hundirse en el agua el mundo, 
salir de su eentro el mar? 

Oh Di^os! ti mi «r«d anhelo 
de ti compamon i^eimaa, 
el iris de tu alianza 
tiende otra vez en el «ido. 

Mas éín pro>r«clio ftCtgo 
mi euerpb y mi p^mttiftlento: 



•reeen la lluvia y el riento 
por xnai que yo los maldigo. 

Salgan de mi pecho afuera 
los prof)«no8 sentimientos, 
j acompañen mis acentos 
los cánticos de la esfera» 

SI el trastorno y el espanto 
del mundo anuncian los fines, 
ángeles y serafines 
claman en la altura— Santo! 

Atiende, SeSor, mi canto: 
que al son de tus gerarquías 
■e mesclan las voces mías, 
clamándote, — Santo, Santo! 

Santo, oh Dios! y tu bondad 
sea alabada en las alturas; 
pues ya sus nubes oscuras 
reeoje la tempestad. 

Bramando se aleja el trueno; 
el viento tiende sus alas; 
y el sol entre nuevas galas 
reina en lo$ cielos sereno. 

T del iris, en sena!, 
oh Señor ! de tu victoria, 
cual monumento de gloria 
st elevft el arco triunfal. 



VEVASEOS DE AMOR. 



Ebt medio del tamulto y del estruenda 
Del baile animador, yo triste estaba: 
Por tantas hermosuras 
Mi vista vacilante divagaba. 
Mas yerto el corazón á sus encantos. 
Ni arder ni palpitar, ay! le sentía, 
^' Acaso huyó de mi angustiada mente 
La ilusión del placer? ^Se habrá agotado 
Ya entre mi pecho del sentir la fuente... f 

Empero escucho el general murmullo 
Que de una hermosa advierte la llegada: 
De las hojas el ruido así en las selvas 
Anuncia el soplo de la brisa ansiada. 
Alzo á mirarla mis cansados ojos...^ 
Oh cielos! porqué hiryiente 
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Mi sangre toda al corazón »e agolpa, 

Y el pecho comprimido 

No alcanza á aspirar el aire ardiente? 

Como la esbelta palma en la enramada 
Su cuerpo gallardísimo descuella: 
Un silfo fue quien del Oriente trajo 
La rosa peregrina 
Con que perfuma su gentil tocado, 
Quien á su aerea planta 
Calzó el coturno de luciente seda, 
Y el que con gracia tanta 
Al cuello torneado 
El chai cerúleo rodeó de un vuelo. 
Hermoso, como el iris matizado 
Cuando ciñe triunfante el claro cielo. 

Como suele en la noche nebulosa 
Opaco cerco rodear la luna, 
Así la juventud entusiasmada 
En tomo suyo se coloca ansiosa. 
Este en silencio su beldad contempla: 
Aquel con mil elogios la importuDa: 
Yo llego palpitando 
Al amoroso grupo que la admira, 
A mis ojos se asoma toda el alma 
En su mirada celestial buscando 
De esperanza y consuelo un dulce rayo: 
Al fin ella me mira 
Con lánguido, tiernísimo desmayo, 
Y entreabre su boca blanda risa 
Que muestra las riquezas qu,e atesora: 



Como dé. ftttra mfttkial el soplo 
Se abre el hGtotí qtie aljofaró la aiirotv; 
¡Angélica beldad! ^porqué en tus ojos 
Aquel fulgor divino se ha estinguido 
Que en tu vieloz mirada antes ardia? 
Una yaga inquietad tu pecho agita 
T entre el son de la xyrqoesta eonfundido 
El doloroso acento de un gemido 
Se escapó de tu seno qoe aun palpite. 

¿'Sientes tú acaso la amorosa pena 
Que consume también el t»echo mío? 
^ Acaso en medio del concurso innieaso 
Sola y anhelante buseas 
Un incógnito ser que el eme) va«(o 
De tu alma llene al fin «on su preseneja, 
Y en un lenguaje nuevo, misterioso, 
Te revele el valor de la existencia í 
Aquí no le hallarás, ninguno es digno 
De una mirada^toja, ni un cuidado: 
Ellos, ay ! tus encantos profanaran 
Con afecto vulgar, j al torpe vicio 
Tu pudor, tu beldad sacrificaran. 

Solo el alma de un vate en quien el tiéío 
Infunde un rajO de su Inz gloriosa^ 
Sabe apreciar el amoroso anhelo, 
La agitación oculta de una hermosa» 

La luz artificial de estos salones 
Ko es la que deba iluminar tu« gracins; 
£1 aire <que lo«bftfl« 



Siempre infestado del aliento hamano 
De ta mórbida tez el brillo empafia. 
De este lugar profano 
Huye, sensible, angelical belleza.... 
To á los ocultos bosques te siguiera, 
Do un templo á tu beldad naturaleza 
En su encantado gremio te erigiera. 

Cuando al morir el abrasado dia 
Tranquila, suave, deramando amores 
Se alza la luna en el profundo cielo, 
Keclinado contigo me hallaría 
En muelle asiento de fragantes flores» 
Del aura de la noche el soplo puro 
Mesclado repirara 
Con el suave perfume de tu aliento: 
Mi corazón amante palpitara 
Al palpitar el tuyo, y tu cabello 
En amoroso juego destrenzara 
Derramando sus ondas por mi cuello» 

¿Qué esperas tá encontrar entre el estruendo 
De este vano tumulto que se agita 
En la sed del placer y el oro ardiendo? 
Ángel de amor! en la mansión habita 
Sola digna de tí que el mundo encierra. 
Ven á los campos que ilumina el dia: 
Flores y aromas te dará la tierra 
Perlas las fuentes ^ daire su armonía. 
Ven, no dudes mi bien.... pero, que digo? 
Podrá t^ corazón tal vez ecsento 
De esta cruel ansiedad que esperimento. 



Mi pasiott comprender? Ay! que fa almii 
Mientras me agito permanece en ealma 
T acaso para sí juzga un delirio 
Mis ensueños de amor,.. ! y 70, oh martirio! 
En doradas visiones y deseos 
Consumo mi calor y mi existencia, 
Hasta que al fin me ense&e la esperienoift 
Que las glorias de amor — son devaueoí* 



I 



QUINCE DE AGOSTO. 



Mi dicha ea el amor! Tierra de Cuba, 
Por los ardientes trópicos ceñida» 
Tierra de luz, de palmas y de vida. 
Mi dicha es el amor. 

De ta espléndido sol, de tas estrellas^ 
De tas brisas del mar y de tus flores. 
Se desprende el raudal de los amores 
Que bebe el corazón. 

Yo te bendigo ¡ oh Cuba ! porque un ángel 
Te escogió por morada aquí en la tierra: 
Yo te bendigo, porque en mi se encierra 
Una alma para amar^ 
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JSn mis «ttefios de amor, en mis dtlirioi 
8a imagen celestial me perseguía: 
Mi yida entre ilusiones consumía 
Sin yer su realidad* 

Una noche por £n:^-entre cristales 
La luz reverberaba en_lo8 salones; 

Y la sangre inflamaba con sus sones 

La danza tropical. 

Y al compás se agitaban mil bellezas 
Que ropages fantásticos vestían, 

Y á mí cual las visiones se ofrecian 

De un poeta oriental. 

Y allí estaba! alli estaba! — ^Entre lus brasoí 
Un Imbécil mancebo la llevaba, 

Y en torno de su cuerpo revolaba 

El aura del placer. 

Y la vi palpitando: y por mi mente 
Se cruzaron delirios de otro mundo; 

Y entre raptos sentí de amor ¡irofundo 

Mi vida renacer. 

Ay ! yo la amé: pero sus negros ojos 
Sin querer con mis ojos se encontraron, 

Y en mi alma cual fuego se estamparon. 

Sin verme ellos á mí. 

Y la amé con delirio! — ^y en su peohv 
Ninguna voz mi amor le revelaba; 
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X AQuu'k en mí silencio imagiiaba; 
Amarla hasta morir. 

Mas no pude callar; y sus encanto* 
A los cielos canté y á las estrellas, 

Y fui siguiendo por do quier sns huellas, 

Y en verla me embriagué. 

En verla nada mas:— ^y si á otro hablaba 
Yo ansioso sus palabras recogia, 

Y en cada acento el corazón bebia 

Torrentes de placer. 

Y ella entretanto ignoraba 
que un ser en el mundo había, 
que con su voz se embriagaba, 
que con su vista vivía, 

sin esperanzas de mas. 

Y del tumulto indiscreto 
que ardiente en su tomo gira, 
ninguno le dijo: — „mira, 
aquel te adora en secreto, 
que oyendo y viéndote está." 

Be mi pasión el delirio 
así incauto alimentaba, 
y el tiempo me reservaba 
en premio de mi martirio, 
un instante— -en que viví. 

¡ QuivcE DE Agosto querido I 
¡Dia de eterna remenbranza!.«. 
« de tu noche me olvido, 



que es mí mnera la esperanza, 
qoe me olvide hasta de mi! 

Por el inmenso gentío 
la buseaba yo á mis solas; 
cnal rompe un bajel las olas, 
j busca en eielo sombrío 
la luz del astro polar. 

Y la hallé!... sentada estaba^ 
Oh Dios! n oomprenderia 

que un mundo en mi mente ardia, 
y que aunque muerto callaba, 
muerto estaba por hablar. 

Y bailó, baUé con ella; 
y olmi nombre en su boca« 
8Í, lo oí:*^; ventara loca! 

y estreché su mano bella, 
y su cintura gentil. 

De eeroa tí iq semblante: 
de ceroa su voz oia; 
y de amor y de armonía» 
en aquel felia instante, 
bañada el alma sentí. 

Y le hablé eomo mi amigo 
que llega de otras regiones; 
porque yo en mis ilusiones 

la llevo siempre conmigo, 
y á verla me acostumbré. 

Y como so nombre amado 
es de mi voz el aceito» 



y se halla en mi pensamiento 
con .sello eterno grabado, 
al hablarle — la nombré, 

¡Oh noche! fuiste bastante 
para quien nada esperaba; 
7 aunque ella en mi no pensaba,^ 
por prolongarte un instante 
diera yo mi corazón. 

Mas solo quedé en la tierra, 
solo con mi pensamiento; 
con él mi pasión sustento, 
y en él mi dicha se encierra, 
que es mi yida— una ilusión. 




Este Tiento del norte ¡cual agita 
Mi loca fantasía! 
En su rápido soplo arrebatado 
Volar quisiera á la región sombría 
Do el espléndido sol nnnca ha brillado 
Con su gran magestad, y entre montafias 
De perdurable hielo errar perdido, 
T sentir la impresión que el alma siente 
Al Ter á la natura 
Sin calor, sin corrientes, ni verdura. - 

Otras veces quisiera en frágil lefio 
Al piélago lanzarme, que azotado 
Del tormentoso Bóreas ruge airado, 



Y eu las inmensas olas eleTarmo 

A do tienen las nubes su alto asiento/ 

Y los abismos ver en el momento 
Abrirse ante mis pies para tragarme. 

Y aquella conmoción grande, horrorosa, 
que palpitando el hombre esperimenta 
En medio á tal peligro, hacer que sienta 
Mi alma también de conmoverse ansiosa. 

Otras veces quisiera en la alta cumbre 
De los sublimes Andes, 
Al compás de los vientos desatados 
Pulsar mi lira, y de gloriosa lumbre 
Circundada mi frente 
Brillar, así cual meteoro ardiente, 

Y con voz semejante al fuerte trueno, 

Y al huracán igual en ligereza. 

Por el mundo cantar de asombro lleno 
Las obras del Sefior y su grandeaa. 

Descendiendo á los llanoB otras vcees^ 
Como un árabe libre, independiente. 
Sobre un potro feroz que al pensamiento 
Igualase en presteza, eon mi frente 
Romper quisiera el obstinado viento: 

Y aquella sensación indefinible 
Sentir que esperimenta 

En medio del desierto el hombre aislado, 
Que en su raudo corcel arrebatado, 
La tierra huir ante sus ojos mira. 
Zumbar intenso asorda sus oídos, 
Apenas anhelante el aire aspira, 



Y la acción paraliza sus sentidos. 

Ay ! que también en el invierno helado 
Recuerdo de mi vida el aislamiento, 

Y el grito del amor en mi alma siento 
Que tuve en los tumultos acallado! 
Amor! divino Amor! ¿en que regiones 
Arde sin mancha tu sagrada hoguera ! 
¿En que parte encontrar podrá mi anhelo 
Un alma de virtud, que desprendida 

De las viles pasiones de este suelo 
Con mi ser simpatice, y á ella unido 
Goce mi alma la ventura un día. 
Cuya imagen didiosa tantas veces 
Me finge la exaltada fantasea!... 

Si yo escuchara el delicioso acento 
De una voz celestial que respondiera 
A mi trémula voz, y un casto seno 
Donde mi frente reclinar pudiera 
Oh ! ¡ cómo entonces de ventura lleno 
La dulce paz del corazón amara! 

Y de mi mente estintos los ardores 
La grata sensación de los amores 
Sobre la tierra solo ambicionara. 



® 
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Los ojos Terdes, Iitdiáká, 
que en ta blanco rostro brillan, 
■on los dioses de los ojos; 
nadie lo contrario diga, 

P<»^ne, ¿qué valen los negros 
que siempre centellas vibran? 
¿ni los azules llorones 
que el fueg^ jamás anima/ 

¿NI los pardos desmajudos 
que nada dicen si miran? 
Los verdes hablan de todo^ 
los verdes todo lo pintan* 



Ojos de majr. mal agflercí 
son los otros, por mi vida! 
Si azules, celos recuerdan, 
si oscuros, melancolía. 

La esperanza que en los verdes 
cual Dios de consuelo brilla, 
á pechos tristes, alegra, 
á los cobardes anima, 

A bien que todo en el mundo 
con lo verde se atavía: 
verdes son del mar las ondas, 
y verduscas sus orillas. 

Verdes son los verdes campos, 
que mil verdores matizan. 
Sus verdes aguas la fuente 
por verde cauce desliza. 

Brillante el iris gayado 
ostenta su verde lista; 
y en la noche las estrellas 
verdosa lumbre destilan. 

Verde es el laurel guerreroj 
verde de la paz la oliva, 
verde del amor el mirto, 
verde la esperanza pintan. 

Vístete de verde, Indiavi, 
cíñete de verde cinta: 



que el cintnron de las Gracias 
sin duda verde seria. 

De esmeraldas sea el collar: 
de oro verde las sortijas: 

trae diamantes, mas de aquellos 

que despiden verdes chispas. 

Ponte de verde el calzado, 
y toma verde sombrilla: 
que el sol del trópico ardiente 
«on el verde se suaviza. 

Iremos al campo, Ihdiava, 
y á tu lado, j con su vista, 
mi alma j cuerpo gozarán 
eada uno de su dicha. 

Para los ojos del cuerpo 
aeran bosques y campiñas, 
del mar las ondas lejanas, 
7 las corrientes vecinas. 

Para los ojos del alma, 
la espresion de tus pupilas, 
mis futuras esperanzas, 
mis presentes alegriás. 

Que el verde todo lo encierra. 
Mas, ¿'qué mucho, ImoiAVA linda, 
8i al fin son verdes los ojos 
que en tu bla&oo rostro brillan? 
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CüAirso al salir el mundo de la nada 
En espantosa oscuridad yacía 
Natura inmóvil, muda, y no infundía 
Vida el calor en la materia helada: 

Del seno de los cielos inflamada 
Una Toz se lanzó que, ,,Amor" decía, 
Y Amor, Amor alegre repetía 
La creación de súbito animada. 

Lleno de magestad el sol primero 
La tierra fecundó con sus ardores, 
A luz sacando el universo entero; 

^ Y entre mil seres y fragantes flores 
Arrallada del aire placentero. 
La belleza Aaeió, reina de Amores. 



IjAS pasiones. 



Mas quiero en el golfo 
de ardientes pasiones^ 
sin juicio ni tiento 
lanzarme y morir: 

Que á otieoloaíHos 
atar mis acciones^ 
y el noble ardimiento 
del alma estingoir. 

Me duelo del ttiib^ 
que el bien necio fonda 
en ser cual las penaa 
que cifie un raudal; 

Puee mientras la nár^^ 

3 
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de flor se fecunda, 
producen sus breñas 
inculto zarzal. 

Yo doy que tranquilos 
corriesen mis dias, 
no agiten mi alm& 
placer ni dolor. 

Entonces ^qué encantos 
¡oh vida! tendrias? 
muriendo, la calma 
se goza mejor. 

TJn cielo en que puro 
el sol se ostentara, 
sin negro nublado, 
sin fiero huracán: 

Si al ánimo acaso 
primero agradara, 
bien presto cipsado 
tormentos querrá* 

La pena que el débil 
gimiendo conUena» 
y al hombre endurece 
de ruin condición: 

Al pecho constante 
le sirve de ^eba> 
y no se envileoe 
si á ylles trató» 

Ia dicha en el mundo 



que estima tendría, 
si siempre nos diera 
la suerte el placer? 

Quien nunca ha sufrido 
del mal la agonía , 
¿ios goces pudiera 
del bien conocer? 

Así quien del norte 
Be vio combatido^ 
y el mar inclemente 
en noche de horror; 

£1 sol en la calma 
contempla embebido, 
y goza prudente 
de un bien que ignoró. 

Eternos dolores 
nü pecho padezca, 
mas no al sentimiento 
se cierre de amor. ' 

Que cuando sus diohai 
propicio me ofrezca, 
¿con este contento 
las penas que son? 

7 búrlese el tibio 
que amor no albergare, 
de ver que mi pecho 
se goza en sentir; 

Que yo cuando el alma 
de mí se separe^ 
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diré satisfecho; 
como hombre vítIi 



gí)®q 



^ 



a 



Vbv^ e&tosiasmo, ven!— Del cielo dame 
Un rajo animador de poesía; 
Bayo que eclipse el esplendor del dia. 
Rayo que luz y admiración derrame. 

Oh! si alcanzara con mi ruego tanto 
Que el mismo Dios su inspiración me diera,' 
De mi lira el acento entonces fuera 
Ofrenda digna á la beldad que cantó. 

Puede tanto el amor? ¿Puede una bella 
Así en delirio convertir la calma? 
¿Puede en un punto arrebatarme el alma, 
Bendir mi vOlontad, mandar mi estrella? 
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Oh Muger! oh Muger!— Mi vida entera 
Del amor en el ara he consumido, 
Y nunca hasta este instante he concebido 
Que el poder del amor tan grande fuera. 

Yo te vi palpitando, y un torrente 
Bebí de amor y gloria en tus miradas: 
En mi alma quedaron estampadas 
Tus gracias todas como fuego ardiente. 

Si chispa es la que en tus ojos arde 
De la luz que tu espíritu ilumina. 
Si eco del corazón tu voz divina. 
Bendito el hombre á quien tu amor se guarde ! 

Raro conjunto, singular portento 
De belleza; de gracia, y de armonía. 
Manantial de deleite y poesía. 
Yo te rindo la vida,— el pensamiento! 



aunque digo que te adoro, 
no diré cual es tu nombre: 
que una voz no tiene el hombre 
para nombrar tal tesoro, 

Ángel fueras en el oielo. 



y en el Paraíso hurf; 
muger te llaman aquí 
porque es la deidad del sueld,^ 

Mu^ llamaréte solo: 
muger en cuyü belleza 
la inconstancia halla fijeza, 
como la aguja en el polo. 

De hoy para siempre en tus ojos 
el alma fija tendré: 
jamás de amor te hablaré 
por no probar tus enojos: 

Que es tu indiferiencia un bien 
al lado de (u rigor; 
y si es la gloria tu amor, 
fuera infierno tu desden. 

^ Yo callaré mi pasión; 
mas tú la verás bien clara, 
porque se pinta en la cara 
el ansia del corazón. 

Y la sabrás si algún dia 
llegas mi mano á tocar: 
que has de sentirla temblar, 
temblar y ponerse fría. 

Te adoro sin esperanza, 
que importunarte no quiero: 
te adoro como im lucero 



^e se ve, qm no «e ftl^juuía.^ 

Pero yo sin ser tu asuiáo^ 
amar podré tu hermosura^ 
gozar podré la Tentara 
de embelesarme á tn lado. 

T si una mirada errante 
llegas en mí á detener, 
por un agio de placer 
TÍrlré en aqnel instante* 
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Idiosea breve del alma, 
cuanto dices ¡ofa suspiro! 
ningmia lengua en su giro 
puede seguir tu espresion. 

Tú en un sonido compendias 
mil afectos sin medida, 
que no es "bastante laTÍda 
i esplicar, ni la razoxu 

La virgen que tos misterios 
de amor inocente ignora, 
suspira inquieta, á deálioray 
y ni ella sabe por qué: 

Mas la Jéven que ha probado 



de amor el dulce Teneno, 
un suspiro de su seno 
ecsala, que entiende bien* 

¡Cuan feliz correspondida 
es la candida doncella, 
que arde en la pura centella 
de una Ifcita pasión! 

Semejante al alrecillo 
que retoza en los verjeles, 
de su boca en los claveles 
▼agi^ el suspiro de amor. 

Oh! que llena de esperanzas 
la tierna esposa suspira , 
que el fruto primero mira 
de su pasión conyugal ! 

Como del vaso sagrado 
se alza el incienso á la altura,' 
así de su boca pura 
se eleva el ay! matemaL 

¡Cuan amargo es el suspira 
de un mortal desengañado... | 
sale á pausas arrancado 
del fondo del corazón: 

Bien así cual los vapores 
que«l arenoso desierto, 
de su seno estéril muerto^ 
ecsalil al morir el soL 

Cuando el objeto que amamos 
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feroz destruye la xnaerte, 
por solo alivio la suerte 
nos concede el suspirar... ! 

Que entre todos los acentos 
que el fiero dolor provoca, 
solo al suspiro le toca 
en las tumbas penetrar. 

Si en la estación de las flores 
brilla la luna creciente, 
j sos alas blandamente 
desplega el fresco terral; 

£1 dulce 7 manso susurro 
de los árboles que mece, 
al suspiro se parece 
de la tranquila amistad. 

Mas ja que todos suspiran, 
yo suspiro porque el alma 
vuelva á sumirse en la calma 
del sueno de su ilusión; 

Pues siento en pos escaparse 
de cada suspiro ardiente, 
una ilusión de la mente, 
un placer del corazón. 



® 
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Qüi triste es esperar... ! al leve raido 
De seca arista que compele el viento. 
Tal me parece que sas pasos siento, 
Y alerta pongo el cuidadoso oido- 

El soplo del terral pienso que ha sido 
El aire que agitó su movimiento: 
Si silTa la cigarra joh gran contento! 
¿'Será el taller del pito convenido? 

Mas,.« ay! no suefio? jla ligera sombra 
De su cuerpo gentil es la que miro...? 
¿Es su .voz celestial la que me nombra.. ? 

A respirar no alcanzo... jo deliro... 
De su dicha mi espíritu se asombra: 
Ta en tas brazos^ mi amor, de amor espiro, 



LA OCASIÓN MALOGRADA. 



Si tímido iiat mftlogntdó 
la mas preeiom ocasión, 
ya no esperes eoraaony 
Ter tu oarifio premiado. 



A sa lado estuve paesto, 
era de noohe, á deshora, 
me habló de amor la señora 
mas me eontavo el respeto; 

Parecióme ser osado 
hablarle de mi pasión; 
ya no esperes corazón, 
Ter tu carino premiado. 
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Sa rostro encendido estáte» 
miróme con tiernos ojos, 
mas JO por no darle enojos 
en silencio me abrasaba. 

Separóse de mi lado 
dejándome en confusión: 
ya no esperes corazón, 
ver tu earillo premiado. 

Yo me fa{ desesperado» 
páseme la noche en Tela: 
qne no hay dolor qne nuis duela 
que el que uno mismo ha bascado. 

Mas si el tiempo he malogrado 
('de que sirve la aflicción? 
ya no esperes corazón, 
ver tu carüld'premiado. 

Algtmo maa atrevido 
vendrá que meno» la quiera, 
y aunque yo por eila muera, 
él será el correqiondidos 

Mas solo seré el culpado 
pues que perdí la ocasión; 
ya no esperess corazón» 
ver tu carillo^ prenüadow 



& 



iwa ^c>ite6h(m^aicú»« 



Bnmrro el fausto anumeeer dd di» 
En que perdid» la razón, sin tíno. 
La ardiente hoguera del amor divino 
Sentí que entre mi pecho se encendía*] 

Bendita de los zelos la agonfa 
Con que mi vida aeibard el destinof 
Bendito el llanto j suspirar contina»' 

Y aun mas bendita la constancia m¡a« 

Cesó ya el padecer: — su blando accHtO 
Al fin sonó con celestial dulzura, 

Y término ya puso á mi tormento. 

. Yo TÍ su turbación y su ternura: 
Ora embriagado del placer me siento 

Y i mis dolores debo tal Teatunu 

4 



A VXA IHÜGER. 



Aviniüii tarde bien eonozeo 
qoe tú mi constAiite fuego 
has mirado como un juego 
que alhagd tu presunción. 

Empero mas que mi engaflo 
tu liviandMcl, muger, siento, 
que yo adquiero un escarmiento^' 
7 tu pierdes el honor. 

¿El fingimiento y el oro 
fSeil de tí consiguieron 
lo que tanto pretendieron 
cariflo, constancia y fe? 

j Nunca tan loco estraWo 
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de ta disereoion crejeckl 
nnncft pasión tan rartrent 
que albergaras: ay! pensé. 

Mas tú, muger, en la eulpa 
grabada tienes la pena 
pues i oprobio te eondena 
el poder de la opinión* 

Perdido el bello prestigio 
de la TÍrtud, ya qué .eres? 
de esas inmundas mugerea 
entrarás en el padrón. 

Y en T&ncrder nir Heenoioao 
eonstancia'fesperes, finezas^ 
que á todas miente temezaa 
que por ninguna sintid. 

£1 será quien el primero 
se burle de tus dolores, 
y publique los farorer 
que de tu amor aloMsadw 

Jactaráse entre^esa •üivtai' 
de solantes torpes: y vndoi^ 
de haber rompido ]o»>nudtoi> 
del benoryla'amistsd»' 

Todos creerán yW sügiaw 
tu posesión con el oro, 
y tal baldón t« deeorO' 
j sufrir conforflttd poéxéí 

De la edsDd'et-desfliifMlo^ 
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y de Ui eiperieneia el juicio, 
te harán oonoeer del Tieio 
la horrorosa fealdad. 

SinJUTentudy infamada 
eon tas pasados errores» 
huirán de ti los amores^ 
la virtud te temerá* 

To entonces veré vengados 
mis agravios j mis penas: 
libre ja de las cadenas 
do esclavo el pecKo g^míó, 

T no en tu ansilio reclames 
mi antigua llama amorosa, 
pude amarte desdeñosa, 
pero envilecida— no. 
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XJy perdurable y tormentoso anhelo 
Ojo» nunca á oalmar llegan loi fayorett 
Un deleite gustado entre temores 
Que leve pasa— cual del ave el vuelo." 

Odio á los hombres y hasta al mismo oído 
8i un obstáculo opone á sus ardores : 
De insensatas sospechas los furores, 
Zozobra, duda, agitación, desvelo.-»* 

Esta es la triste pero real pintura 
De un ilfcito amor; ¡martirio estraHo 
A que el hombre se entrega en su locura! 

Conspira todo de su afecto en dallo, 
8u inocencia pervierte en su ternura 
Y en premio obtiene al fin— un desengaBo. 
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Tait mtMÜo va e& n tiotoa 
él «nudo eaballerOy 
^pm nadie decir padiera 
foe es el mismo de otros tiempoii 

Aquel que «legre j galano 
COA eoryetas y escarceos 
rondar le Tieron las calles 
deBni|;o8y de Toledo. 

La dama gentil por quien 
de la Siria en los desiertos 
m mocedad narehUara» 
y á cruda muerte se ha espueito. 

Que reina de la iiermoswa 
en los erlstianof tómeos 



mil reees la ha proclamado 
lanza á lanza, y caerpo á euerpo. 

Las que sus trovas sentidas 
oyó con semblante tierno, 
pagándole en esperanzas 
muchos afios de tormentos. 

Tres noches ha que olvidando 
del paladín los desvelos, 
en solemne desposorio 
dio á un conde sus juramentos* 

Enfurecido el Cruzado 
juró veoganza primero; 
mas hizo voto á la virgen 
de entrarse á Templario lu^. 

Y alejado de la ingrata 
que burló su incauto pecho 
no mas pensar en amores 
sino en la fama j el cielo. 

De aquesto ocupado estaba, 
euando á su oido vinieron 
las nuevas de que la novia 
triste gime en duro encierro.. 

'Entonces aj! olvidado 
de su voto y de sos celos, 
tolo en las penas medita 
de la infiel que fué su duefiOt 

Debajo el gótico anden 
ha detenido el trotero; 
tafie un pito, y al adarve 
salió una doncella luego. 

„ Menina (dice el Cruzado) 
d te duele mi tormento. 



á tn Señor».. . ú esa ingrata 
por qaieti tanto sufro y peno^ 

y, Dirás que á pesar de agrayiosi 
im siglo de angustias quiero 
antes querer un instante 
padecer su aleve peclio. 

y, Que diga qnied acuitarla 
pudo insolente, perverso.... 
que á su avilantez castigo 
dará mi bráxo tremendo. 

„Que he procurado dos veces 
la Iqs de sus ojos bellos, 
y ella traidora ó discreta 
ha burlado mis empeños. 

„Que si un rico*home con muestras 
de esforzado y caballero, 
mas con arte de villano, 
pado robarme su afecto, 

,,No por eso ha de negarme 
de tn presencia el consuelo; 
que aunque su amor no he alcaniado^ 
BU amistad bien ht merezco. 

,,Y que en fin, ya que renuncio 
al siglo y su amor, al menos 
sepa yo con cual ventura 
en este mundo la dejo. " 

Aun mas diiera el Cruzado,^ 
81 su magnánimo esfuerzo 
poderoso asaz ya fuera 
i ahogar su rendido afecto. 

Una lágrima ha rodado 
■obre su luciente peto. 
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j atergonzado su rostro 
coD la Tisera ha «abierto. 

Pica al potro el aoiontev 
la brida vuelve ligero, 
y partió por no dar maestcis 
de tener débU el pecho 

Mas juró cuando dejaba 
atrás del castillo el cerrOj 
de no volver á sus torres 
sin un corazón de aeero. 




Dxfi Atiáiatieo en Ift tonda» 
empapa, oh brisa, tu Ttielo, 
tui alas tiende en el eielo, 
y templa el rayo del «oU 

Hija fresca de los maret, 
de Caba plácido aliento. 
Ten, mitiga el ardimiento 
del trópico abrasador. 

La frente en sador bailada» 
aire de fuego respiro: 
inmóvil el bosque miro, 
las altas nubes también. 

DtUDiTádft la tc^sa 



melfl al margen de la fíientes 
rompe la mansa eorrlente 
•1 bruto inflamado en ted* 

Mas ¡oh contento I ¡qué raido 
se estiende manso en la umbría f 
es la brisa ! que al fin pía 
mis plegarias ateodió. 

La nubécula en sus hombros 
blandamente se reelína, 
y esparce su yentolina 
de las vegas el olor. 

Es muy mas dulce tu wplo 
en la siesta, fresca brisa» 
que la plácida sonrisa 
de una boca virginal. 

Siempre eres g»-ata, ya agites 
alguna nube en el cíela, 
ya halagues el rizo pelo 
de alguna joven beldad. 

El viento del sur consume 
con su calor la existencia, 
y del norte la inclemencia 
hiela el triste corazón. 

Ambos arrastran del polo 
la tormenta en su pitanza; 
solo se goza bonanza, 
suave brisa, en tu estación. 

En la calma el mareante 
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ta foplo impaciente anhela, 
que seguro en el mar vuela 
fo tus alas el bagel. 

El montero en la sabana 
también te implora fenriente» 
y el labrador cuando siente j 
■n vigor desfallecer. 

Tú naces Junto i la aorem 
entre rosas y azucenas, 
y en nuestras gratas arenas 
Tienes tu vuelo á posar. 

Cuando del mar misteriosa 
se alza la luna creciente, 
tú en perfumes del Oriente 
su senda riegas fugaz. 

TÚ preseas voz á la selva, 
al lago le inñmdes vida, 
y por ti esta zona ardida 
goza frescura y salud* 

^'Qué fuera la virgen Cuba 
ay ! de tu aliento privada? 
Tierra del solabrasada, 
aire inflamado del sur. 



^ 



LA COfiRIDA DE PATOS. 






Por los campos que opulento 
el fecundo Guiñes baña, 
todo es tumulto y contento; 
resuena en voces el viento, 
la ancha vega y la montaña, 

* 

La ancha vega que vestida 
do verdes suaves tapetes, 
tal parece que convida 
á hacer de patos corrida 
en su llano á los ginetes. 

De los ingenios y hatos 
llegando á la vega van 
los mozos que correrán 
de aqtiélla tarde los patos, 
t>ues es fiesta de San Jaati. 

5 
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Cabalgan con bizarría 
los monteros esforzados 
en potros de gran valia, 
y á correr ya acostumbrados 
la sabanas todo el día. 

Cubre el llano un gran gentío, 
que en dos alas estendidosi 
un ancho espacio vacío 
dejan entre pueblo y rio, 
do están los patos corridos. 

Muchas carreras se han dado 
y ya la noche se llega, 
cuando á deshora ha asomado 
un garzón muy bien montado 
por el fondo de la vega. 

Sobre un corcel poderoso 
de oscuro zaino color, 
que de carreras ganoso 
sacude el cuello furioso 
y riendas pide en su ardor. 

Bizarro viene; en llegando 
junto al rio, el bruto enfrena, 
que de lado va trotando 
y con lo cascos tocando 
ya en las cinchas, ya en Ja arena. 



De talle suelto agraciado, 
Bra el ginete mancebo, 
cabello oscuro, ondeado, 
y albo rostro sombreado 
del rayo ardiente de Febo. 

De verde lleva el vestido, 
emblema de su esperanza, 
y de plata guarnecido 
trae el machete ceñido 
conforme á la patria usanza. 

Cortés saludo hace á todos» 
y mezclado en la función, 
ya está de correr á son, 
con su gracia y con sus modo» 
captándose la afición. 

La aguda espuela ha metido 
al bruto que el freno tasca, 
y que al sentirla ha partido 
como rayo desprendido 
del cielo en fiera borrasca. 

Tan veloz corre el caballo 
que atrás deja el pensamiento, 
en BUS crines silva el viento, 
y no quiebra el tierno tallo 
do el recio casco hace asiento. 



Llega 1)1 Iji^^r donde atada 
to la cuerda el pato espera 
la mana esforzada y €or^ 
que el duro cuello encebado 
íé arranque en rauda carr9F2(> 

Cuerpo y braso el mozo ^stífiníé/ 
y al pasar cpn fuerte mono, 
bien como un junco liviano 
el cuello al ave desprende, 
que en su saugre riega el llaQQ* 

Reyu^Iye al puntp la rienda 
y con alta vqz y brio 
asi dice: ''el triunfo m|o 
rindo á ésa nina en ofrepda 
que es reina de mi albedr^o." 

Todo el concnrso le ^clama;' 
y la alba tez de la bermosa 
del rubor ardió en la llama, 
«nal la blanca maha-rosa 
4üe al rayo del sol se uiñamsU 



UNOS OJOS ÍVÉ«ROS« 



Oj»f ii^po^ ñégroá ó]oÉ, 
lombreras del alma mía! 
«mor, placer y ategVíá 
me infunde vuestro miráh 

Donde tus rft^Ofrsé vibren 
cierren sus ojos las bellas; 
4)ue el sol, la luna y estrellaff, 
jsa luz á un tiempo te dan. 

De ojos azules y pardos 
pude amar la insulsa calma, 
y en unos verdes el alma 
^cautiva un tiempo se halló: 

Mas era porque de sombrui 
•estaba entonces cercado; 
7 á la luz poco avezado, 
mi rayo me deslumbr6« 



Tal a! pájaro noctnrno^ 
en U lóbrega caverna, 
alguna opaca linterna 
de luz parece iin randal; 

V el águila que ha nacida 
de loB montea en taciunbre, 
al centro va de la lumbre 
si miemosol k buaear. 

Ojos negros celeatialea, 
después que es he contemplado, 
soy el águila que oaado 
peraigo vuestro esplendor. 

Tus luiradas han vertido 
en mi de la loz la esencia: 
y& me aniraa otra eiiatencia. 
Ja rae abrasa un nuevo amob 





El amor es poetia; 
que en amando el corazón^ 
un canto es cada impresión, 
un poema cada dia, 
y el mundo una inspiración! 

Inspiración es el mundo; 
que el amante en cada cosa 
ve un recuerdo de la hermosa 
que le inspiró amor profundo, 
y su nvmen no reposa, 

Tfi eres la vida, mi amada! 
ta armonía y los colores; 
tú eres la esfera aznlada, 
los perfumes de las flores, 
el sol, la noche estrellada. 



Tu beldad y la paaioi^ 
mi mundo y mi v¡d& bou; 
tu mr es mi peusamiento, 
7 Va amor mi cdibboii; 
por tíTivo y por u tóenlo. 

Tú en este muado quisieras, 
¡oh Leíiaí paz y do amor; 
cual laa Sves posageras 
que en las estruías riberas 
no boscau mas que calor- 
Eres Síígel; es verdad! 
No eslá til eafera en el suelo: 
mas ay! no tiendaB el sueloi 
que aú mi felicidad 
se fuera contigo al cielo. 

En ,el libro del destino 
ee escritieron nuestras vidaa, 
en dos püginas unidas; 
y fue al nacer desaliño 






a divididas- 



Mas 8J por rumbos di9ianie% 

nuestras «Btrellas vagaron, 
al cabo ya se eDConlrarou, 
y con lazos de diamante*, 
para siempre se lipton. 



Tu amante soy! en mi frente 
los lánguidos ojos posa; 
%u boca ecsalc armoniosa 
palabras de amor ardiente 
entre perfumes de rosa. 

A m( conságrate entera; 
préstale á mi numen alas; 
volará mi alma altanera 
de tu cielo hasta la esfera, 
si el tuyo á mi amor igualas. 

Tú me darás tu mirada, 
tu oscura trenza, tu seno, 
tu boca y voz argentada. 
— Yo una lira laureada 
y un mundo de glorias lleno. 

Tú mí inspiración serás, 
y yo seré tu poeta. 
Si tiernas nonitres me das, 
^u nombjie también oirás 
^e la Fama en la trompeta. 



^ ^mj&k m^&masr^» 



HiJ/L del suelo cubano, 
graciosa, ardiente morena, 
la ciega cólera enfrena, 
depon tu genio tirano. 

No es amor esclavo ruin, 
ni solo rigor sujeta; 
que el lazo que mas aprieta, 
primero revienta al fin. 

Si tienes lánguidos ojos 
que encantan con su mirar, 
¿porqué quieres solo usar 
las armas de tus enojos? 



Dante tu blonda lernota, 
tu wnrUa periODÍada, 
Bo lu celosa mirada, 

tui palabras de uniuga ra. 

gracioea, ardieaie morena, 
Tooipe la larrea cadena, 
Échame lazos de flor. 



'b des embales de ri 



1 tu bac^ 
ea de cera 



A buen precio me haa veudidQ 
II amor, graciosa morena! 
yo bendigo mi pena 
ue de li me ha venido. 

V olvido, sí, por mi mal, 
enganzae, lus fajbiaa, 
lo pienso en lautos diaá 
entura celeslíal: 

ü^ntndo traigo á la memoria 
empoB eD que sereno 
le apocaba en tu seno; 
amor era la gloria. 



Entonces sí que tus ojos 
tal cual soy me contemplaban, 
porque no los ofuscaban 
sospechas, celos, ni enojos: 

Entonces sin albedrio 
leyes á mi amor pedias; 
tirano hacerme qnerias 
por miedo de verme frió. 

Yo respeté tu vehemencia; 
tío abusé de tu pasión; 
y cuidé de tu opinión 
aun mas que de mi existencia. 

Me has dado un cruel galardón: 
lú lo podrás conocer, 
si el tuyo y mi proceder 
pusieres en parangón. 

Mas pronto tus injusticias 
Be borran ¡ay! de mi mente, 
que solo el recuerdo ardiente 
conserva de tus caricias: 

Y eterno será mi amor 
bí el ciego furor enfrenas, 
y en vez de férreas cadena9« 
me tiendes lazos de flor. 
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La noche plácida 
reina en el cielo, 
de estrellas fúlgidas 
ornado el velo. 

Terral suavisiino 
baña el ambiente. 
Son melancólico 
del mar se siente. 

Alguna Cándida 
nube ligera, 
se ve del trópico 
cruzarla esfera; 



Bien coal ^pirita 
que vaga errante, 
buflcaudo plácido 
refagio amaute. 

De suave mááica 
los ecos gratos 
conducen ráfagas 
del rieuto á ratos: 

Y el baile espléudidoí 
con sus reflejos, 
visiones mágicas 

finge á lo lejos. 

En aquel vértigo 
que amor inspira, 
ailí cada ánima 
por otra espira: 

Allí cada hálito 
que amor provoca, 
se encuentra un ávida 
sedienta boca: 

Y cada rápida 
mirada ardiente, 
entre otros párpados 
coger se siente. 



V yo aquí pr6fug(» 
%olo me encuentiio, 
^m tener ímiséro! 
iii amor, ni centro!".. 



* 



El ruido de los festines 
me aturde no me contenta; 
yo quiero estar donde sienta 
la vida del coraron: 

Que el mundo es campo éin floras» 
ifuego sin Sombras el dia, 
la existencia una agonía, 
%i no la embellece amor. 

Blandas brisas de la noche, 
«estrellas del firmamento, 
contadle mi pensamiento 
á la que yo debo amar. 

Decidle que me consumo^ 
que mi espirita fallece; 
y que mi cuerpo perece 
si no acaba de llegar. v 

6 



iCaantas veces he pensad» 
^e la imagen era de ella, 
álgana ignorada bella 
^e ante mis ojos pasó! 

Y algan misterioso acento 
por los espacios perdido, 
¡cuantas Teces he creido 
que era el eco de su yoz! 

£1 campo no éxala aromas^ 
m tiene música el viento, 
lio hay laz en el firmamento, 
ni en las flores hay colon 

Que la belleza del mundo 
coló en nosotros se encierra, 
y es un desierto la tierra 
para un alma sin amor. 



¿Será mí suerte fatigar la lietrav 
Xjrastarme el corazón la dicha ansiando, 
y sufrir entre dudas vacilando 
bel bieYl y el mal la emforayecida guerra? 



i. 



Oh mugerj delirio santb 
de mi ardiente fantasía. 
Q,ué! — ¿No ves la lucha impla 
del pecado y la virtud? 

Ven, mi espíritu liberta 
del demonio y su asechanzai 
feé mi bienaventuranza; 
ké mi ángel de salud! 



Allá en los tiempos dichosoá 
ae mis doradas quimeras, 
¡oh muger! pensé qué eras 
de la gloria emblema ñe). 

Y al contemplar tus encantosl^ 
que eras t6, me imaginaba, 
el vinculo que enlazaba 
la tierra con el Edén. 



Mis melancólicos ojos 
fijaba yo en tu hermosura, 
diciendo — ¿tanta ventura 
se creó |)ara el mortal/ 

Cual pierde el matiz brillante 
la mariposa tocada, 
temí tu beldad sagrada 
con mí mano deslustrar. 



Con místico amor te amaba, 
sin ínteres ni esperanza, 
y al viento di en tu alabanza 
de mi lira el primer son. 

Y temblaba de despecho 
6n mi entusiastuo profundo, 
si el nombre te daba el mundo 
de— vaso de corrupción. 



II. 



Cual con tanto soplar al fin del lirio 
El viento gasta la fragante esencia, 
I^Ievó él tiempo en sus alas mi inocenck^ 
Del ansia de go?ar sentí el martirio, 

Y amé con frenesí, y era mi encanto. 
Sentir por la que amaba arder el alraa^ 
Cuando reinaba oscuridad y calma» 
Yo en vez del sueño me entregaba al llant(N 



Mas mi amor ideal, mi poesia, 
Vanidad, vanidad solo inspiraba: 
£n lenguage sensual otro le hfablnba, 
A ese mi amada el corazón rendia. 

tías penas mi piirezsv deslustraron; 
Al fin las artes comprendí del vicio, 
Y á las bellas traté con artificio; 
Cuando supe engañar me idolatraron^ 
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A qaien la maldad no halaga, 
^'de qué sirve la esperíencia^ 
^Qué ea el bien sin la inocencia?» 
¿Qué es amor sin- la verdad? 

Seré la víctima siempre 
del candor de mis pasiones: 
guarda ¡oh mundo! tus lecciones^ 
que yo no quiero engañar. 



¡Oh mnger^ cuando te amo^ 
es con verdad, con delirio, 
T6 no sientes mi martirio, 
ni comprendes mi pasión. 

¿Será, muger, tu destina 
rendirte solo al desprecial- 
■er el juguete del necio? 
la bfifa del seductoi:?^ 



Ve el sediento pajarillo 
la fuente que se resbala, 
y en vano batiendo el ala, 
canta, y muere por beben 

Llega el bruto: en la corriente 
Bnmerge osado la planta; 
del fondo el cieno lewtnta, 
y el agua enturbia sin sed. 



A Dios, muger!— ya mi alma 
al bien ideal no aspira: 
murió el canto de mi lira 
que sonaba en tu loor. 

De boy cantaré tu belleza 
cuando á las penas sucumba; 
en el seno de la tumba, 
y en el lecho del dolor. 



•Q» 
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i Oh joven! quién en tn frente^ 
trono de amor y hermosnra, 
pudo en ta edad floreciente 
asi estampar inclemente 
el sello de la locura? 

Tus pupilas vagorosaa 
nada dicen cuando nñras: 
ya te acercas, te retiras/ 
ya con las manos preciosas 
hieres tu frente y sospiras. 

Linda j6ven. ¡Cuanta pena, 
me inspira tu triste estado! 
Yo tu historia he preguntado, 
y un hombre con voz serena 
sin un ¡ay! me la ha contado.. 



„ Señor, la chica creció 
sin crianza ni egercicio, 
á un pobre después amó . 
la madre en contra salió, 
quitóle el novio y el juicio." 

Asi dijo, y en mi pecho 
lastimado el corazoii 
latió, tiil vez con razón, 
por tu madre de despecho 
y por ti de compasión. 

' Y ¿quién ;oh niña amorosaí 
culpar podrá tu inocencia? 
Tu alma tierna y candorosa 
¿quién por la senda escabrosi^ 
dirigió de la existencia? 

Tuviste madre, es verdad;, 
también otras la tuvieron; 
lecciones de necedad 
y egemplos de liviandad 
de ellas solo recibieron. 

,'Q,ué tesoro de ternura . 
se ha malogrado en tu pecho! 
Bien guiada tu alma pura 
qué no hicieras, cuando has hecho» 
¿por sentir tu desv entuna? 



Goznr solo bienandanza» 
tu mente infantil pensó; 
cnando el dolor te embistid 
i> I u rieron tus esperanzas, 
tu razón se oscureció* 

La mariposa ligera 
que ha nacido en el jardin, 
cree que el campo no se altera,, 
y en la tormenta primera 
la triste encuentra su fin. 

El mundo ya de tus dias 
ni honor espera ni acierto. 
¡Nunca tú sospecharias 
que en la vida vivirlas 
como en su sepulcro el muerto! 

Culpo á tu madre imprudente» 
no á tu inesperta razón. 
La violencia es impotente 
contra una pasión ardiente 
si falta la educación. 

Mas mientras yo en tu destino 
medito asi, tCt me miras 
con ansiedad y sin tino, 
vuelves el rostro divino, 
4ices un nombre, y deliras. 



DESENGtÜXO» 
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Dulce felicidad! su á Dios eterno 
^e da mi corazón: de hoy para siempre 
Solo me restan del horrible infierno 
Los tormentos siu (in ..! mas nadie es causa 
De tni llanto y dpíor, ni culpo á Ella 
De mi acerba desdicha, solo acuso 
Laque influye en mi suerte adversa estrella. 

Goza, Laura, en buen hora los halagos 
be un mortal mas feliz, á quién el cielo 
Le plugo conceder los gratos dones 
Que injusto me negó: yo te deseo 
(due en él encuentres, para mas venturái 
Un alma cual la mia 
Tierna, coustante. generosa y pura. 
Nunca del fiero desengaño pruebes 
Los horribles tormentos; nunca sufras 
£1 cruel desden de indiferencia fría. 



Nada te cuides de la suerte tníai 
l^ue JO me apartaré do no perturbe 
Mi angustioso lamento 
Las dichas de tu amor. . ! Ni intentes, ijanra^ 
Darme otra vez satisfacción mentida, 
Q,ue la ilusión perdida 
Nunca ya el alma por su mal restaura. 

Engañado pensaba en otro tiempo 
Tu cariño alcanzar, con mis suspiros 
De continuo do qnier te importunaba 
Mas ¡ay! que ciego de pasión estaba,.. 
¿Que puedo yo ofrecer á tu hermosura? 
Solo ¡cuitado! ún corazón de fuego, 
y de mi amor inmenso la ternura. 
Ofrenda tan mezquina 
No admite parangón con la riqueza, 
El brillo y el poder: yo ¡ desgraciado! 
Oscuro vivo y en fatal pobreza. 

Ama SI, Laura, al que le fuere dado 
Hacerte mas feliz. Mi estéril seno 
Solo pesares y miseria abriga, 
^ú, de esplendor y contento rodeada 
¿Podrás á un corazón de penas lleno 
Unir tu corazón? No, dulce amiga, 
De mi fatal destino la inflnen«ia, 
Las horas de tu plácida existencia 
Pudiera acibarar; atormentado 



l^br siempre viva yo, mas sepa al ménds 
"^ue ta paz ni tu dicha he perturbado. 

De Almendar en la orilla he visto, LAura» 
tina palma infeliz, á quien un rayo 
£1 germen de la vida ha devorado, 
Y mientras que florece el fértil pradoy 
Mustias sus pencas, ni las mece el aura^ 
Ni feennda su tronco el sol de mayo. 
Tal mi vida será: entre placeres 
Vo el mundo miraife: y ¡ay triste! en tanto» 
jPerdida la ilusión y la esperanza 
{Que le resta á mi pecho? — Solo elllanto¿ 
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¿Do&de huyeron i ayl \i^ (|Í8« 
deinocencU y> duloe calque? 
¿do están las dic^Sjque el a^ia% 
esperó del porvenir? : . .^ . , 

La Uttsion y la esperanza 
(erdí con mi paz qaeridat 
no ttie resta ya en la vida 
•ino penar y gemir. 

)Oh mundo falso, engaSoso^ 
de infiel prestigio cercado! 
¡Ay cnan caro me ha costado 
tu desencanto fatal! 

A un pecho ardiente y sensible» 
enan dures son tus lecciones! 
¡Cuanto es cruel las ilusione* 
▼er del »1ma_ nwí volar! 

7 
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A BUS bárbaras congojad 
lio dejes abandonado 
un mortal desesperado; 
Teif I úú] Resignación. 

' Ven y tu bálsamo 'triste 
que á los mártires halaga, 
vierte esta vez en la llaga 
de mi enfermo corazón. 



So el peso del desengaño 
el alma siento oprimida: 
dulce ilusión de la vida, 
nunca á mí retornarás? 

Miro al inundo en esqüelet^r 
sin formas ya, descamado. •• * ' 
iri¥ir podré resignado, 
pero dichoBO-^jamaSi' • 
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|0h amigf del doVnr y del desierto! 
JProfunda, ardiente, amable Poesía! : . > 
£fi el mimdo'ta espirhn encríilHerto- - * 
Está á los hombres porque no te muestnrf / 
Sino «H'^e^ anhela como 3ro... • •'. 

• '■ ' ' Sent?ído :* 

l)e noobe aTguoa vex ifi las orillas . . i'' 
Del bramador tett^otei^ cuando el disoo i . . 
De la menguante' Inna mU<:el»g«s ^ 

Con rapides craeárndo onnurccñai;- ' - ..: 
Las profttndací ftitídicas visidnea 
Que el alma me' arrobaban''- •,.-..: 

¿De donde deccendianf.' • -i:. • . •' 
Sus abismos loe cjeloB aclaraban > u ' 

Ante el vuelo encendido de mi mentet.< 
Líos destinos del hombre, los -:postéíA'Oé « r. 
De la asombrosa dilación -entonada- )' ■''■'. \ 
Yo con ojos de fbega-desoubria;-?*. • ••' i« 
V era tu liis ^ob ar^if^Hrt» PocsUk! .{ 



En medio de Um boainee. 
Lee tenibledorae ramee egiteba 
/De quien ert la toz, d eneve 
Qne en el Amdo del elma jro 
Un etpíríta oculto loe placeres 
Y míeteríoe de amor me reiÑeblm: 
8o lengoa mi aneiedad adormecia 
En f nefioe de iloiion, j era diciioai 
Porqae baMaba contigo ¡ohPoeóa! 




En ef bailé feetit», en loe 
Cnaudo el alma abmnMdade 
Entre eltmnilto vaga ein deeeee, 
A Ine lángDtdoe ojos ee pnieenta 
De pronto ana mnger, qne como eadto 
En la«dipltodída noche allá en' el cielo 
Nneitra vista encentar alguna eetreUa 
Asi enoeikta también su imagen beUai 
y cual suelo die nube el denso velo 
La estrella; oecareoes, eu loima leve 
El concurso tambieu eioulta en brevo« 
Mas el alma la signéf itail recoeedoe 
De soñadas venturas, trail encantoe • 
Y delirios de amor, mil esperanaae 
£1 ooraaon concibe: jr el aspecto 
De aquella mieteriosa, 
Desconocida y pasagem Hermosa 
Q.ne mágica inflamó la féttCaaia, 
Tu imagen es |oh amable PoesSaf 



¡AgrlettaaitQ tiempo í^aniínAdo^ estéril, 
En ¿lencio pfk9é|,.8in que mi labic^ 
SoAMe-con tu- yaz. Tal vez tu llama 
Q,ae tolo al pecho inmnculado inspira 
8e Mtiaguió para mí? Tal vez cansada 
De mi eterno gemir 6 mi abandono 
ÉTánima dejaste, que algún dia 
Ta acento solo conmover. sabia?.. ; , 
Sin norte navegando , r • : . 

En este golfo Incierto de la vida, ^ •,^ 
Ya á veeea eon los vicios batallando. 
Ya á veces deslambrado de ilusiones, 
Y el generoso brío 

dne imfvn^ al corazón grandes acciones, 
Yepoiendo á veces como afecto impío, 
Q,né hacerme ¡oh Ge^ioi si tu amable canto. 
Sosten 40 Ift y^rtiuU del n^al. consuelo, 
No viene 6 vews; á.ewugar mi llanto, 
Ko víéni 4 vece» é endol^er mi duelof 



]Oh mundo dedolorf cuando tu encanto 
Perdiste para mí, cuando tus males 
Gimiendo padecí, cuando tus vicios 
Contagiaron también el alma miá, 
Yo absorto, confundido, atormentado, 
Biueando alivio á mi insufrible estado, 
Solo an refugio hallé,— la Poesía. 



* "Ven ;úh Oehio benéfico f en mi seno^ 
Junto á mi corazón labra tu nido, 
Que' siempre te amaré. Si el torpe kamanoi 
Tu sacra inspiración moteja insano 
(' OLvíé ithporta para mi? nunca á los hombrea 
£n mi Ih-a cantéi Puros raudales 
De inmaculada iñspiraeion abiertos 
Tiene siempre' el' Señen en los desierto»- 
Yo el tema buscaré de mis catatares. • 
Tu vivífico diento 
Las brisad me traerfln ¡oh Poesía! 
En el hondo rugido de los inaret 
Escucharé tu acento: > ' 

Del rabnté suspendido en la alta cumbre ' 
Veré en los astrds esplender ta lumbre: 
Sentiré donde qníera tu presencia; 
Y al dejar e^te mundo infortmieído^ 
Mi espíritu inmortal á ti enlazado» 
Contigo irá á buscar nueva existencias 
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La estrella de Ja tarde* 
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9obre celages dorados 
«1 sol la frente reclina, 
la noche ya se avecina 
▼elada en sombirás la faz. 

Apenas el mar refleja 
la escasa laz de occidente; 
adormida en cklrnaáráiétíte 
no osa el aura respiñtr/ 



• .1. > 



En sní tintes to^í cáptiehos ^^ 
el cielo inflámtid¿ odt¿ü1iá;' 
aquí un vórlbaik ' repteééfiMI^' 



,« • ' 'j. {I 



un lago de plktst allí • .( > • • < 

Mas allá- ^giirfivtó monte ' 
de opaea trie vt^' 'cuajado, ^ > ' > /<)^ - ' : , 
y un manto til^ 'recimado ' o- -.íi -r 
de oro, púrpura y 'alfir;•^> ' '>'!•"'• /) 



Sola el tMn> de la tuJe 
con (Hi rajoi maeilentoi, 
•• «leva eoUe los paitoiito( 
de eib escena tropical. * 

¡Salve! ¡ealrella mi«urio«a! 
. tn Inz iacierca, apscible, 
al eiplñtn lennbla 

a la oacuTÍdad. 
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Hofq dalcB f pMpngen 

mu qoe el ]laBl¡a .¿fi ^mnn 

qae TierlG aJguM hermonuní .,.. . 

en la embriagnei ^slqoíoi; ,. . , 

Tn BwJaiKÍliicgt inflajo 
jdo e^rá el moTtsl ffí>» ao aMWM^ 
7 no ae angeKá «i neiM 
en Uiat» «•lÜMaaa.l , . .„ . 
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Para el dichoso es may grata 
la aurora qne flores vÍBtBt 
empero es mas para el triste 
el Yerlas marchitas ya. 

Del sol en medio del cielo 
me abrata el ardiente rayo, 
niuy mas me agrada el desmayo 
de sa frente al declinar. 



Mas ya la noche se avanza: 
del relámpago á lo lejos 
■e Yen Incir los reflejos; 
le oye el tineno retumbar. 

Envuelta entre negras nubes 
▼eraste, estrella querida; 
asi en el polvo mi vida 
pronto eytiempo envolverá. 

A Dios, estrella: se acerca 
ya la tormenta bramando; . 
yo me alejo lamentando 
mi suerte siempre infeliz. 

Aunque hoy te ocultes, maSana 
brillar lo mismo he de verte, 
mas yo*-ilespne8 de la muerte 
¿•eré otra ves lo qne fui? 
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Vida enfadosa/perdftraUe calma 
De un mondo estéril, corrompido, anciano, 
En qne i^ejeta el miserable iiumano 
Sin que un nuevo placer encu.eatre el almai 
¡Oh: cuanto, cuanto este invaiiable estado 
Me cansa y me atormenta!^ y Bolo veo 
due un tiempo siempre ig^uatal qae he pasado 
En ia futuro espera á mi. deseo. 
El porvenir me aterra— ,y.ah|umad.o 
Del peso de la vida, 
Mis ojos vuelvo con fervor al cielo, 
Por ver si encuentra el insaciable anhelo 
Pe mi espíritu en él al fin cabida. 



¡Juventad! ¡ javentud! tu llama ardiente 
Arde en mi corazón ¿ donde tu encanto 

Y tn entusiasmo están? ^porqué el fastidio 
Mí vida llena de mortal quebranto...? 
{Terrible agitación! oculta pena 

Que sin cesar me acosas! nunca, ounca 
La paz me Tolveras? la paz del alma? 
Si no nací para mejor fortuna, 
Al menos viva, aunque sin dicha— en calma. 

¡Oh ilusión del amor, vana quimera / ¿^ / 
De la gloria y sabecinuno anhelo, \ 
Ya /qué sois para mí >— Veló del suelo 
Mi ambición, mi esperanza...En otra esfera 
La dicha buscaré, que de este mando 
£1 encanto perdí, las ilusiones, 

Y solo quedan jayl de mis pasiones 
DesengaiSo úiortat, tedio plrefando. 

¡Soledad! selednd donide «Igun cU« 
&& entregaba tranquilo el penaamieoto 
A soñar en Ib «lieha (nú tormeal» 
Bastarás á> calmar*..? Mekmeolía, 
A ti. también e» nñ afliccten imploro,. 
Que á mi ínal inmfríUe, á mi agonSa 
Placer es la trieteeai alivio ti lloro. 
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S/%^rheá¿ marmkn^^ 
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jOh lira! en que cf|kit4]i)ii 
luís glorias, mianwDres, 
y aiempre en mb clctlpn^i , / 
coDsneio hallé folist; . i . 

¡Oh plácido jjMtmmiM*^ 
del eielo don 8«gi:a4oi ; 
mí eapirítu angustiado 
despídese ¡ay! de ti. 

Del enmaiasn^p aiyüaptttc 
mi pecho uu, tiempo b^ridp,,; 
haber por ti adqiiixido . ,. 
buró i|n];9)];t«l imos^. . 

Mas hiere eiwji^ato np^nas 
tn cántico pifknero» 
y ya el destino fiero 
la tumba me abre al pié. 
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Ciia] canto fugitivo 
^e un ave pasagera 
que se oye en la ribera 
del tormentoso mar; 

¡Oh^ira! así tti acento^ 
di margen de esta vida 
de penas combatida, 
«e oyó breve sooajr» 



La muerte mis entrañas 
destruye sin clemencia..^ 
se eclipsa mi existenjsia 
cuando empezó á lucir! 

Tal vide al caro objeto, J • • ♦ 
que triste el alma llora, ' >.í.* 

en su risMña aurora ' < M 

tcual tierna flor— morir. * ».. : í: > 



Profetice su acento 
fué el nuttclo Me áu inuérté^ ^ ' • 
también á mi í¿uh1 suerte ' 
su labio me anunció. 

Veráse ¡ay Diófeí cilmj^lidá 
la predicción' tremerida, ■ ' ' 
pues ya la peste horrenda 
me asalta con furó'r. 
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{Oh sueños! ¡oh ilusioncís 
del mundo deleznable! 
}Oh ansiado y deleitable 
fugaz placer de amor! 

¡Oh yai)as esperanzas! 
¡Oh gloria lisonjera! 
la eternidad me espera 
por siempre — á Dios— á Dios. 



¿Do están las caras prendáis 
de la tertiura mia? 
('do el labio que vertia 
de amor protestas mil/ 

Mi muerte endulce el llanta 
de nn sentimiento puro, 
ya que sin fama, oscuro, 
bajo al sepulcro vil. 



Tu última voz ¡oh lira! 
piadosa eleva al cielo, 
descorre el denso velo 
que oculta el porvenir. 

La suerte que me espcnl 
reveíale á mi alma.... 
inis crueles dudas calma... 
ruégale á Dios por mí. 
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Miaerable mortal!... ¿Ayer la (rente 
No lerantabas con orgullo al cielo, 
Y por mundo» fantásticos tu mente 
Ayer no atravesaba en raudo vuelo? 



Ayer con doradas alai 
volaba mi fantasía, 
y á mis ojos sonreía 
cubierto el mundo de galas. 

La fuente ayer para mí 
de perlas era un tesoro, 
el cielo on manto de oro, 
el sol, ardiente rubí. 

S 



Ayer mi numen bebía 
inspiración virginal, 
de una gota en el cristal, 
de ima flor en la ambrosía. 



Para mí verdad y hombrt 
nna cosa eran ayer, 
y juzgaba á la mugar 
un ángel con otro nombte. 



Ayer gocé mi présenle} 
pnes fué mi dicha mayor, 
sin dudas y sin temor 
amar, cantar solamente. 



Ayer me acosté á dormir 
en tálamo do claveles, 
y de mirtos y laureles 
soñé un feliz porvenir. 



Hoy despierto, y ya muero: no te asombre 
Ctue es flor de una mañana la existencia. 
Lo que dura un engaño vive el hombre; 
Vive la flor lo que duró su esencia. 



Muerta crisálida fui; 
«olo abandoné mi flor 
y las alaa estendí, 
(>ara engendrar luego en mt 
«n gusano roedor. 

Entre rosas purpurinas» 
tsuaJ mariposa vagué, 
y de aromas me embriagué; 
por eso entre sns espinas 
mis alas rotas dejé. 

Sueños de gloria j virtud, 
ilelirios de amor ardiente, 
aniquilaron mi mente» 
gastaron mi juventud 
con tanto esfuerzo impotente* 

Mi vida fué una ilusión; 
supuse lo que queria; 
y de tinieblá sombría 
«I asomar la razou 
ee cubrió mi fantasía. 

Creí la gloria verdadera! 
creí que por ella el hombre 
de Dios se alzaba á la esfera; 
y hallé que la gloria era 
un vano y eKtcril nombre. 
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Nombre vanb,— <itte retumb& 
en un estrecho confiíi; 
que no se' escacha en -lá tumba, 
y que es fuerza qáe saenmba 
en la eternidad sin Gn. 

Ansié del sabio la ciencia; 
d^l fuerte el podfrr ansié; 
y al sabio y al fuerte hallé 
luchando con su inipotenciü, 
cual reptil que huella el pié. 

Atrás revolví los ojos 
buscando poder y gloría: 
BUS fastos me abrió la historia: 
de ruina, sangre y despojos, 
en ella hallé la memoria. 

Romper quise en mi locura 
del porvenir los árcanos; 
y tras de su sombra oscura, 
solo vi una sepultura 
llena de inmundos gusanos... 

Entonces desesperado 
lancé un gemido profundo,' 
7 oi un eco prolongado 
que me dijo:— tu reinado 
no está, mortal, en el mundo! 



V conocí que en mi pecho 
otro serse despertaba; 

y sentí que bntallaba 

por romper el nudo estrecho 

que al cuerpo lo sujetaba. 

Y era el alma, que perdido 
ya de este mundo el enpanto» 
me abrió de la vida el manto, 

y en sus pliegues escondido 
vi de la nada el espanto. 

Pero después, por consuelo 
de esta existencia ilusoria, 
rasgó de la nada el velo, 
y otra vida allá en el cielo 
me mostró de eterna gloria. 



• Del mu^do material desde aquel dia 
La ima|iBae i oB ^ perdí, perdí el encanto: 
Mas si murió mi antigna poesía, 
Un nuevo numen reanimó mi canto. 



Y 68 faerza que al vivir, '¿ant&ndo viva. 
Como soplan los vientos saspirando, 
Como vuela trinando el ave esquiva, 
Como las aguas corren murmurando. 

Mi destino es cantar, — sin que el anhela 
Ya me atormente de placer ni gloria. 
Mi esperanza está fija allá en el cielo, 
Y muerto yo~qne muera mi memoria. 
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Guando en el mar de occidente 
cansado el sol se reclina, 
y el horizonte ilumina 
parpúreo y ancho listón; 

Las apagadas vislumbres 
que incierto el ocaso envia, 
son las muestras con que el día 
lo dice á la tierra — Adiós. 



Goza enamorada brisa 
del vergel las tiernas galas, 
que envuelta lleva en sus alas 
la esencia de ca^a flor: 

Mas poco á poco su aliento 
se va apagando en sus hojas, 
y es la voz de sus' congojas 
que dice al verjel— Adiós. 



Donde el hombre no lo escuche 
entre lo espeso det monte 
canta el agreste sinsonte 
á hi caída del soL 

¡Oh pájaro.' al verde lecho 
llamas tu alada pareja? 
no, que es tu canto la queja 
con que al sol dices— Adiós. 



¡Oh arroyo* tú que desatas 
por el valle tus cristales 
j en perlas de tus raudales 
galán salpicas la ñor. 

Cuando la flor sus perfiímes 
de esparcir al aura cesa, 
y al morir tus aguas besa» 
muévate á piedad su Adiós. 



Porque el sol aunque en sn ocaso 
pierde de un mundo el imperio , 
también en otro hemisferio 
empieza bello á nacer; 

Y si la brisa en las hojas 
de un mustio vergel espira^ 
con nuevo aliento respira 
en las floret de otro. Edén; 



'Y' el pájaro que en las selvas 
la luz soñoliento llora 
los albores de otra aurora 
ni despertar cantará: 

Pero la flor cuyas hojas 
«e agosten del sol al fuego, x 
perfumes, brisas y riego 
para siempre perderá. 



Asi en el valle del mundo 
una flor es la inocencia, 
flor que nunca en la existencia 
recobra lo que perdió: 

y en vano si se marchita 
por darle fingidas galas, 
las mecerá con sus alas 
la brisa de la ilusión. 



Feliz la flor misteriosa 
que en escondidos pensiles 
mire correr sus abriles 
en modesta oscuridad! 

Sin que el aura de inocencia 
que la cubre con su manto 
al soplo del desencanto 
le deje un paso fatal. 



Porque al panto en que la baño 
de la duda el yerto ambiente, 
y el desengaño su diente 
le clava en el corazón; 

AI contemplar su miseria 
y su abandono profundo, 
á las dichas de este mundo 
les dirá por siemprer-Adios« 
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Rosa, to quit6 el donaire, 
la frescura y los olores, 
y te robó á tus amores, 
que en alas vuelan del aire, 
la mano que te tronchó. 

Con la aurora ayer naciste 
botón perfumado y bello, 
y á la noche, del cabello 
la misma á quien complaciste 
por inútil te arrojó. 



Saber quisiera la cansa 
porque al verte, tristp rosa, 
siento en mi distinta cosa 
de aquello que en otros pw» 
al ier marchita una flor« 



Porqué se buscan mis ojos 
motivos en ti de angustia > 
eres mas que una flor mustia? 
de una hermosura despojos, 
desechos de un tocador? 



Si eres mas — pprque á la mente 
que en la existencia medita, 
)e adviertes tú, flor marchita, 
con muda voz elocuente 
de su destino fatal. 

Pues del mundo la alegría, 
la juventud, los placeres, 
el amor y las mugere» 
flores son de un solo día 
que el tiempo seca, 6 el mal. 



Cual tus hojas purpurinas 
que en perlas baña' la aurora, 
perlas que el sol evapora 
dejándote las espinas 
que tu cuna y tumba son; 

Asi el alma en su amargura 
goza el placer un momento, 
placer que maía el tormento, 
porque es agua la ventura, 
y espinas los maleason^ 



Esa beldad caprichosa 
que ayer te ostentaba ufana, 
y hoy te desecha, mañana 
caerá deshojada]^ rosa 
de la corona de amor. 

Y que el tuyo mas profundo 
podrá ser su sentimiento, 
si no encuentra ni el acento 
de algún poeta que al mundo 
le revele su dolor. 



Te va arrebatando el aura 
soplo á soplo tu perfume, 
las ilusiones consume 
que el alma nunca restaura 
una á una así la edad. 

También to asedian ¡oh rosa! 
los insectos zumbadores, 
cual los galanes traidores 
que por perder á una hermosa 
halagan su vanidad. 



En tu vida de un instante 
amor tributo te paga, 
pues en tu seno se embriaga 
el insecto mas brillante, 
cual tú; de efímero ifet. 



Tal es la pasión primera 
que el alma en delicia empapa, 
mariposa que se escapa 
antej que la rosa muera 
para nunca mas volver. 



Ay ! que si bien lo contemplo 
eres ¡oh rosa! envidiable, 
pues de fin mas miserable 
pudieras prestar ejemplo, 
quedándote en el rosal. 

¿No fuera mayor tu duelo 
si arrancada hoja por hoja, 
sin tener quien te recoja 
te arrastrases por el suelo 
á merced del vendabal? 



Donde nace sabe el hombre, 
pero su tumba ¡ ay ! ignora: 
¡oh! quien me dijese ahora, 
aunque el saberlo me asombre, 
de mi vida el porvenir! 

¡Oh rosa! á mi mente asomas 
dándome envidia la idea, 
que aunque incierto tu fin sea, 
naces en cuna de aromas 
de la aurora al sonreír. 



Ser como tü yo quisiera, 
que al abrirte entre las flores 
te entregas á tus amores, 
BÍn pensar en si te espera 
la calma ó la tempestad. 

Mas ¿á qué con tal demencia 
mi mente el destino indaga? 
lel saber me satifaga 
— que es una flor la existencia, 
la muerte — ^una eternidad. 



INVOCACIÓN. 






Ven i'ofa beldad de mis ensueños de Woí 
Ven, que me canso de esperarte en vaiio; 
Y hasta la lira que en tu ausencia imploro 
Ya el canto del amor niega á mi mano. 

Ven, sí, que de mi pecho la centella 
Aun se suele inflamar con la esperanza, 
Como envuelta en vapor alguna estrella 
Q,ue á ratos resplandece en lontananza. 

£Í mundo en su tórrente me despena^ 
Desprendido quisiera de sus olas/ 
Cual la gota arrojada en hueca pena 
Que al cielo en su cristal refleja á; sóiiÉ^ 

Pasar mi vida en solitaria óaímá 
Sin otro bien que la beldad que anhe^lá/ 
Viendo en sus ojos reflejar mi ahna, 
Viendo en mi alma reflejar sti tUñdf, 
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¡Yo te he buscado, sí, muger sonada! 
T he creído sentir el embeleso 
£n algona ocasión de tu mirada, 

Y probar el delirio de tu beso. 

Mas suele en el desierto «1 caminante 
A la sombra dormir de fresca palma, 

Y en las glorias de amor un solo instante 
Asi también se adormeció mi alma. 

Porque aquella mirada en cuyo fuego 
Ardió mi corazón, y aquellos labios 
Donde el placer bebí, se hicieron luego 
•Llamas de penas, manantial de agravios. 

¡Ay! que i^in fe las inocentes flores 
Tal Tez sequé con mi abrasado alienta, 
Ctue el corazón conserva sus ardores, 
Aunque en él se marchite el sentimiento. 

Mas también padecí dolor intenso, 
Porque ansiar el placer, si no hay encanto, 
£s querer agotar el golfo inmenso 
No habiendo sed para apurar mi llanto. 

Las lágrimas así que yo he arrancado 
Bl corazón me ahogan aunque pocas, 

Y me mata el dolor que halaré cansado 
i^or saciar sin amor mis ansias locas.... 



La existencia se va — del tieihpo belliÉ 
Ven conmigo á gozar, ángel de amores! 
Ungiré con esencia tu cabello, 
Ta blanca sien coronaré de flores. 

Mientras al cielo torna el alma miá 
Como el ave de ^aso á sus praderas, 
Ño me dejes cruzar sin compañía 
Del golfo de la vida las riberas. 

La. soledad me cansa, el aislamiento; 
V mi pecho entristece la memoria 
Del pasagero engañador contento, 
Que mil penas me di6 por cada gloría. 

Ven, pues, beldad de mis ensueños de otó, 
Morír no dejes la esperanza mia, 
Que aun guarda el alma para ti un tesoro 
De ternura, de amor y poesía. 



^(f^IL^BAl^' 



¿Qu6 es pasar hora tras hora 
en fastidio y soledad 
él tiempo que nos devora 
y se va á la eternidad, 
y agotar el sentimiento 
en prueba«j¡ay! de torútento, 
y no de felicidad ^ 



¿Q,üé importa que de tertíufa 
nos rebose el corazón, 
« nos falta una hermosura 
que comprenda su pasión, 
y en cuya turbada íVénle, 
cual flor en tréiíiula fuente 
86 pinte nuestra emoción? 



EUa aparará en la tierra 
esta no esplotada mina 
de afectos que el alma encierra, 
afectos con que no atina 
el labio á la esplicacion, 
y que solo un corazón 
que sabe amar adivina. 



Cuan grato fuera con ella 
en noche clara y tranquila 
que el cielo de cada estrella 
parece que amor destila, 
perderse en estasis vago, 
y ver nadar en un lago 
de inmenso amor su pupila. 



Y en aquellos largos dias 
de lluvia y de oscuridad, 
que verter melancolías 
parece la tempestad, 
el gozo fuera del alma 
poder contemplar la calma 
del cielo de su beldac(^ 



Y en las noches que del lecho 
se alza encendida la frente, 
¡oh! quien pudiera en su pecho 
posarla lánguidamente, 
y al oir su voz amada 
sentir el ansia calmada 
que desveló nuestra mente. 



Los íntimos pensami^itoa 
sin forma ni esplicacion, 
que de un canto á los acentos, 
6 de una música al son 
se enjendran con la armonía, 
su amor hallarles sabria 
figura y revelación. 



Pues son ecos que descienden 
de una región mas sagrada, 
y que solo se comprenden 
cuando el alma está inspirada, 
volando después al cielo 
si no encuentran de este suelo 
en otro seno morada. 



l^iinbien ella sentirit^ 
]a dulce y vaga einocioa 
qne la mnda poesía 
despierta del coraron, 
y que aunque presto se alejáis 
en nuestro espíritu deja 
tristeza é inspiración: 



Pues no pudiera en su paso 
contemplar sin sentimiento, 
morir la luz en ocaso, 
cruzar un pájaio el viento, 
Tiacer el sol entre albores, 
poblarse el campo de flores, 
de estrellas el firmamento. 



8tt fliirada en uq Edea 
la tierra coBvertiria, 
Tolara de bien en bien 
6, la eternidad socnbrta 
nuestra ezisteqcia eiic«iitada, 
de amor el alma embriagadfly 
4e müsica y poesía. 



Un sueno de yentura. 



NiHa de los negros ojos, 
pura y candida paloma, 
eu quien la belleza asoma 
cnal botón en el rosal: 

Es tu risa el manso soplo 
que del mar las olas calma, 
la sombra de aislada palma 
qu^e refresca el arenal. 



Cuando imagino é\ encanto 
de tu inocente cariño, 
sus impresiones de niüo 
recuerda mi corazón; 

Y del dulce amor primero 
siento otra vez la delicia, 
como brisa que acaricia, 
sin agitarla, una flor. 



Por tí, candorosa niña, 
de mis mágicas visiones 
las ya muertas ilnsiones 
hoj he vuelto á disfrutar; 

Pues guardo como un tesoro 
con inefable alegria 
las memorias de aquel día 
que á tu lado vi pasar. 



Aun conserva los perfames 
de que está tu ambiente lleno, 
aquella flor que en tu seno 
colocaste con amor; 

Y que al sentir tu contacto 
dobló sus hojas marchita, 
oyendo como palpita 
tu virginal corazón. 



Mas ella de tu carifio 
ha sido prenda primera, 
y habrá de ser la postrera 
que de ti pretenda yo. 

Al respirarla algún dia 
pensaré con amargura, 
que mi alma en la ventura 
contigo una vez soñó« 
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Sigue» candida paloma, 
signe tu inocente vuelo, 
que un camino te abre el cielo 
de oro esmaltado quizá. 

Jamas con tierna mirada 
en mi se posen tus ojos, 
pues piensa que solo enojos 
mi infausto amor te dará. 



Tú hasta ahora de la vida 
no has visto mas que las flores; 
ruego á Dios que los dolores 
no te llegue yo á mostrar. 

Estiende cual mariposa 
en campo de luz tus alas, 
que no quiero yo tus galas 
con mi mano deslustrar. 



Tú ignoras, alma inocente, 
las miserias de la tierra, 
y los cálculos que encierra 
la egoísta sociedad. 

Y no sabes que el afecto 
que en placer tu pecho inunda» 
sus fuentes solo fecunda 
con el oro 6 la maldad* 



De nada vale, ángel mío, 
de tu temara el tesoro, 
que ni el mismo amor sin oro 
puede en el mundo ecsistir. 

Si estimas tus ilusiones, 
la vida pasa de un vuelo, 
y torna de nuevo al cíelo 
tus alas de serafín. 



Cruzarás ante mis ojos 
como visión hechicera, 
de tu negra cabellera 
inundada hasta el talón: 

Y escucharé de tu acento 
la embriagadora armonía, 
sin que aspire, vida mía, 
á oir los votos de tu amor. 



Yo veré en mis ilusiones 
tu imagen celeste y pura, 
como un sueño de ventura 
que se estingue al despertar: 

Y á la eternidad rais días 
lanzaré sin fruto á solas, 
cual la espuma de las olas 
que en la arena arroja el mar. 



Mi dicha y tu amor renuncio, 
que el cielo nos ha enjendrado, 
á tí un ángel delicado, 
y pobre y altivo á mí. 

Y aunque el dolor de perderte 
ini corazón atosiga, 

no quiero que alguno diga 
que en la miseria te hundí. 

Y ni quiero en mi delirio 
tu alma pura é inocente, 
con el soplo pestilente 
manchar de la corrupción. 

due hartas lágrimas les cuestan 
á los tristes ojos mios, 
los pasados estravíos 
de mi ardiente corazón. 



Adiós tal vez para siempre 
mi amor, mi dicha, mi gloria...! 
solo guardo por memoria 
de tu cariño — una flor. 

Al respirarla alguu dia 
pensaré con amargura, 
que mi alma en la ventura 
contigo una vez soñó. 



Jí 
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Si la faerza del destino 
ha queridoi vida mía, 
ponerte en la misma via 
por donde va mi camino; 
no es culpa, no, de mi amor 
el rigor 

con que el mundo nos condena; 
que si mi estrella fue amarte, 
yo cumplí con anunciarte 
de ser amado la pena. 



Vero es ley también del hada 
la que hoy tirana me obliga 
á darte el nombre de amiga 
caando el de amante te be dadd. 
lQ,n(i se harán mis alhagüeños 
dulces sueños 
de amor y felicidad? 
Vendrán á mi fantasía 
para aumentar la agonía 
de mi amarga soledadr 



Pasaré las noches bellatf 
lamentando mi fortuna, 
á las veces con la luna, 
á veces con las estrellas; 
sin que su luz misteriosa 
de mi hermosa 
los encantos me revele, 
ni mientras vague penando, 
ella en mí se esté pensando' 
y por m'ís amores vele. 



¡ Ay! ¿qué será de las florei 
sentir en el aire aromas, 
y ver en valles y lomas 
quebrar la luz sus colores? 
¡ Ay! qué será de natura 
la hermosura 
en nuestra edad juvenil? 
¿qué los cantos de las avos^ 
y qaé los inviernos suaves, 
las tibias auras de abril? 



¿Q,ué será la tierra toda, 
la música y los festines, 
las corrientes, los jardines 
que el campo visten de boda? 
¿Qué las lumbres en que arde 
por la tarde 
nuestro cielo tropical, 
y qué la sombra encantada 
de alguna noche estrellada 
en que suspire el terraP 
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De la hermosura y riqueza 
con qqe' el mundo se engalana, 
servirá la pompa vana 
para aumentar mi tristeza: 
que mientras de nuestra vida, 
mi querida, 

sin fruto el ardor se apaga, 
en luz, en aire y en flores, 
vierte el cielo los amores 
con que todo ser se embriaga. 



Por el deber boy sufrimos, 
y un tiempo habrá de venir 
que nos condene á gemir 
por el que en sufrir perdimos: 
y entonces ¡ay! no te asombre 
ver el nombre 
sin disfraz de la opinión, 
y que escarnezca tus caitas 
el mundo por quien marchitai 
tu juventud, tu ilusión. 



¡Ay! contempla, vida míaj 
tanto engaño y amargura, 
contempla una sepultura 
después de tanta agonía: 
contempla las vanidades, 
y maldades, 

que aquí los hombres honoran, 
y di si es justo el deber 
que condena á padecer 
dos alm¡\8 porque se adoran. 



^Ctné Tale la intensidad 
de tu adormida mirada, 
ni de tu boca encamada 
la sonrisa de piedad? 
^Qué valen, amada mia, 
la ambrosia 

que tu atmósfera rodea, 
y de lunares sembrado 
tn gnave c6tis rosado, 
tu Toz que al alma recread 
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Hechizos perdidos ton 
de que sin fruto te pagas, 
si de venturas no embriagas 
con ellos mi corazón. 
Cuando caigan de las sombras 
las alfombras, 
en su oscuridad velada, 
ahogaron contra tu lecho 
los latidos de tu pecho, 
y tu llanto en la almohada. 



£1 llanto que yo sediento 
con embriaguez beberia, 
y en mi seno encerrarla 
basta el soplo de tu aliento; 
y acariciara amoroso 
tu sedoso 

y perfumado cabello, § 
descansando dolceniente 
■obre mi boca tu frente, 
«obre mi seno tu cuello* 



Tantas glorias ¡ay! soñadas, 
tanta ilusión de placeres, 
quedarán, pues tú lo quieres, 
en mi seno malogradas. 
Fuente será de amargura 
mi ternura; 

que á vivir en el dolor 
nos condena nuestra ciencia, 
las horas de la existencia 
que no embellece el amor: 



Y es de la tierra injusticia 
si de una pasión condena, 
no la parte de su pena, 
mas si la de su delicia: 
que al perder el hombre el biea 
del Edén, 

dejóle Dios por consuelo 
de su miseria, el saber 
que se encierra en la muger 
una vislumbre del cielo. 



SS£;^SSm^^2iSi.< 



La tierra es triste: en silenciosa tarde 
Triste es vagar por la desierta playa, 

Y ver de ocaso ea la distante raya 
Hundirse el sol que entre celages arde. 

Y si reina la noche y se desata 
Un diluvio de luz de cada estrella. 
Por doude el cielo inspiración destella 
£n tenues hilos de impalpable plata; 

Triste es sentir los vincules mortales, 

Y no poder soltar el pensamiento, 
Para encontrar detras del firmamento 
Otro mundo mejor — libro de males. 



|l».160<^ 



Triste es aman en plácido retiro 
Triste es pensar en las pasadas glorias, 

Y sentir palpitando las memorias 

De algún beso de amor, de algún suspiro. 

Y es triste recordar jayl el encanto 
De nuestro amante y loco devaneo, 

Y á solas batallar con el deseo, 

Y al sentirlo triuu&r — ^romper en Uauto ! 



El baile es triste: de estruendosa orquesta 
Triste es el son en las cubanas danzas, 

Y es triste sin amor, sin esperanzas. 
Vagar entre el tumulto de la ¿esta; 

Y contemplar radiantes de alegría 
Tanta belleza ignota y descuidada, 

Y no hallar en ninguna una mirada, 
Ni un tierno sonreír de simpatía, 



El mundo es triste; porque el trató humano 
Conduce al desengaño, á la esperiencia, 

Y es triste atravesar esta existencia 
Sin tener el apoyo de un hermano. 

Y es triste ver como se agita el hombre 
En esta eterna y mundanal comparsa, 

Y á todos ver representar su farsa 
Del amor y del bien tomando el nombre. 

Por eso es triste del mortal mezquino 
Tener la fama á la opinión sujeta, 

Y arrastrar una mente de poeta 
De la cruel realidad por el camino. 

De la cruel realidad, donde terminan, 
Hermosa juventud, tus ilusiones, 
Cual se estingue la luz de los hachonei 
Al acabar la fiesta que iluminan. 



i Aj! cuantas veces como el cierro errant» 
Qae de feroces canes perseguida, 
AI escachar ya lejos el ladrido 
Se detiene, j atrás mira j delante; 

Yo asi también en sa fatal c arrera 
Mi triste pensamiento he sujetado, 

Y á contemplar me he puesto lo pasado, 

Y á querer penetrar lo que me espera. 

Triste el recuerdo hallé de la ventura; 
Hallé triste el dolor y su memoria; 

Y de mi edad pasada tí en la historia 
Lo triste que ha de ser mi edad futura: 

Que es triste el existir, porque en la vida 
Nada hay de cierto sino el mal presente; 
La dicha solo en parangón se siente 
Del dolor que la sigue — cuando es ida. 

Con recuerdos de ayer, penas de ahora 
Al porvenir el corazón se lanza; 
Siempre fija en mañana la esperanza, 

Y es un paso á la tumba cada hora. 

La tumba... ¡oh Dios! inseparable idea 
Q,ue por do quier nos sigue y nos confunde! 
Allí esta chispa que la vida infunde 
£8 fuerza, si, que aniquilada sea. 



De la noche en las sombras embozada 
Al sacudir el sueño de repente, 
¡Ay! cuantas veces su espantosa frente 
La muerte nos mostró muda y helada. 

Y saliendo del negro parasismo 
Yerta la sangre, palpitante el pecho, 
Una tumba juzgamos nuestro lecho, 

Y la misera tierra un hondo abismo, 

¡ Ay! cuan triste es entonces de la vida 
Las penas recordar y los errores, 

Y en medio de la duda y los temores 
Buscar un rayo de la fe perdida...! 

Mas si su luz benéfica no alcanza 
A disipar la oscura incertidumbre, 
Aunque le falte de la fe la lumbre, 
£1 corazón conserva la esperanza: 

Porque fuera en verdad tremenda suerte 

Y el alma fuera insoportable carga, 
Si después de apurar la vida amarga 
Se encontrase la nada — tras la mncrtei 



^^ 



kA) una n¿ría cíe /4 <^^^ 



Tu risa es el murmulU> 
del aura entre las flore»; 
ya cantes 6 ya llores, 
no sabes con que fin. 

Quo en solo un pensamiento 
tu mente no reposa, 
cual va de rosa en rosa 
la abeja en el jardín. 

Si en el desierto el árab* 
tus ojos contemplara^ 
gacela te llamara 
la del mirar de' miel: 

Y al perfumado lirie 
de su Sion perdida, 
te hallara parecida 
«1 hijo de Israel, 



Ligera y pura fuente 
donde la luz se riela, 
Sunsún que chupa y vuela 
la almivar de la ñor. 

Morena y linda nina, 
tu cuello de paloma 
jamas con la carcoma 
se doble del dolor. 



Los campos de la vida 
son para ti vergeles, 
do mirtos y laureles 
sembrados al pasar. 

Y huellas descuidada 
las flores de su alfombra, 
sin miedo que la sombra, 
te pneda al fin faltar. 



Vivir solo debieras 
bañada de perfumes, 
el tiempo que presumes 
feliz y bolla ser. 

Vivieras como vive 
la alegre mariposa, 
que liba en cada rosa 
la esencia del placer. 



Tendieras inconstante 
tns ains de topacio, 
surcando del espacio 
las ondas de zafir: 

Y ecsenta de temoreS; 
en medio de tns galas, 
plegando al fin la^^ alas 
murieras sin gemir. 



\ 



¿ua ntñá aoóenée^ 



Tierna niña, 

si me pierdes, 

no te acuerdes, 

¡ay! de mí. 

Cesen, niña, 

tus enojos,^ 
que hartas lágrimas mis. ojos 
han vertido ya por ti. 



No conserves 

consecuente 

á un ausente 

tanto amor: 

guarda, niña, 

tu ternura 
para aquel que tu heímosurá 
amar pueda siá temor, 

ii 



Gosan mndiiM 



los amores 

de nna fioR 

áina, nina, 

cnal las sres, 
y mi «nspnci» mas m» a^mveír 
son pensar en tn dolor. 



Nnnea podo 

mi delirio 

tu martirio 

proveer. 

Tierna nina^ 

yo te amaba 
sin saber qne preparaba - 
eon mi amor tapadeceiw. 



Sofi espinar* 

y sus flores 

los amores 

tienen, sí; 

á las flores 

tú te inclina, 
Aa tocar ningana espina^- 
<pie esas quedan para xaía^ 
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Deja á solHI 

mi quebranto 

con el Uanto 

lamentar; 

porque quítero 

que tu alma 
(participe de mi calmft, 
|)ero no de mi pesat. 

Van Im nochei» 

▼an los días, 

de agonías 

llenos van: 

que mis dichas 

se acabaron, 
y los tiempos que pasaro» 
para mi no tornarán. 



Mas tú olvida, 

si me quieres, 

los placeres 

que te di. 

¡Ay! olvida 

mis amores, 
m ahora causa de doloreí 
iw recuerdo es para ti. 



Tierna uigat, 

JO quisiera 

•que en ti hubierd 

menos fe; 

pues no puede, 

niña tierna, 
6n el mundo ser eterna 
la ventura que gocé. 



Eres niña, 

y el cuidado 

has probado 

del querer: 

mas ya es tiempo, 

no te asombre, 
que penar no te haga el h^mbcé^ 
•al de niña — sé muger. 



J^% SAm 3fW^^» 



Por ti dos ríos, Matanzis, 
«e abren al mar su camino, 
embleipas de la mudanza; 
cual su curso es mi destino, 
eual sus ondas mi esperanza. 

De las aguas de Alraendares 
en otros tiempos al son, 
al viento di en mis cantares 
las dichas y los pesares 
que soñó mi corazón: 

Mas hoy que me trajo el hado 
¿ ver del San JUan las linfas, 
en un tono nunca usado 
cantar quisiera inspiíado 
la hermosura de sus uinfast 



tialtar quisiera los sonei 
^el amor y del contento, 
y las dichas qae no siento 
enzalzar en mis canciones, 
pero inútil es mi intento; 

Porque al cabo en el pesas 
siempre ▼ienen á parar 
mis ardientes desvarios, 
cual las ondas de los ríos 
que en su curso van al mar. 

Y al modo que va corriente^ 
(inn huyendo, es sustentada 

por las aguas de su fuente, 
me sustento yo al presente 
con mi existencia pasada: 

Y murmuro entre mis pen^ 
como murmura el San Juan, 

ni ver sus ondas serenas 
enturbiarse en las arenas, 
que á darle sepulcro van. 

Pero á pesar que lamentes, 
triste San Juan, tu destino, 
no pueden ¡ay! tus corrientev 
iretovüar hacia sus fuentes, 
^ne has ds aoabjir tq paminOit 



vCon mucha prisa corriste, 
imprudente, hacia tu fin; 
fue sin duda que creíste, - , 
xomo entre flores naciste, 
-que tu curso era un jardiu. 

*Y ahora en vanp se detieoe 
'tu carrera apresurada, 
y al acabar se entretiene 
Gon alguna flor que viene 
en tus ondas deshojada, 

Y-«8 fuerza que cual tesoro 
Ja tronchada flor acojas, 
^cuando tuviste á desdoro 
el que en tu raudal sonoro 
antes bañase sus hojas. 

Pues tal es la condición 
de nuestras dichas y glorias, 
que al gozarlas, nada son, 
y un sueño de bendición 
nos parecen sus memorias. 

Oh* San Juan! que en tu camina 
nos ofreces la mudanza 
del tiempo que siempre avanza; 
«nal tu curso es mi destino, 
x9Ctal tus ondas mi espertm^». 



Oh San Juan! que con tu riego 
los campos bordas de flores, 
que no atiendas mis dolores, 
ui les repitas, te mego, 
á tus ninfas mis clamores. 

Diles no mas, — que mi anhelo 
está en su dicha cifrado, 
y que un pecho sin consuelo 
se sintiera en este suelo 
solo al verlas aliviado. 

Diles— -que corran sus vidas 
tan puras, con tal descanso, 
como tus ondas pulidas 
cuando se quedan dormidas 
^n las flores de un remanso: 

Y diles — que si un ausente 
su grata acogida alcanza, 
mi destino y mi esperanza 
yo abandona á la corriente 
de tiempo que siempre avanza. 



1^WBA^< 



daé es este af&n tormentoso 
^ que llama vida el hombre? 
y qaé esta pena sin nombre 
que el alma royendo está? 

La ansiedad que noche y día 
el pensamiento atosiga, 
¿en donde de su fatiga 
el descanso encontrará? 



Pasa un año y otro ano, 
sin que llegue ese mañana 
en que ayer la mentó insana 
8US esperanzas fíj6: 

Y en iüütites tareas 
stt vida el cuerpo consumoy 
como exala su perfume 
al aire viino la flor. 



¿Donde el mundo nos resenr^ 
de la ventura el tesoro, 
en la ciencia 6 en el oro, 
en el an^or, ó el poder? 

Estrellas son que por norte 
las busca el hombre en su suerte, 
f el desencanto 6 la muerte 
sus luces le impiden ver. 



No hay mas que de nuestra tsarga 
arrastrar la pesadumbre, 
y en la oscura incertidumbre 
del porvenir descansan 

El porvenir— que á las veces 
su velo deja entreabierto, 
y nos descubre el desierto 
de la inmensa eternidad* 



La vida es nada — ^la tierra 
el polvo de los que fueron: 
de sus átomos nacieron 
los que hollándola ora están. 

Hombre, del polvo saliste, 
y después de tanto anhelo, 
es la sentencia del cielo 
^ue al polvo te volsatán. 



V fiin embargo, las nóchdi 
wde nuestra existencia escasa 

ia mente en vigilia pasa, 
y en congoja el corazón; 

Y en esa fin meditandé, 
sostienen el pensamiento, 
de! corazón el tormento, 

y de la mente el temor. 



Y entonces la fantasía, 
como el ojo está en tiniebla, 
de estranas visiones puebla 
la medrosa oscuridad: 

Que esclava de los sentidos 

]a chispa que el alma encierra, 
se ha de arrastrar por la tierra 
sin calma ni voluntad. 



Pero /qué labio produce 
«sas palabras sin eco, 
que sentimos en el hueco 
del corazón resonar/ 

/De donde nace á deshora 
esa incomprensible llama, «^ 
<iue á momentos nos inflama 
^jn esperanza inmp^l? 



¿Porqaé de nuestras miseri^f 
]a injusticia aquí lloramos, 
y en otro estado confiamos 
que no sabemos cual es? 

¿Y porqué se eleva al cielo 
siempre el alma en sus doloresj 
como el olor de las flores 
aunque las oprima el pié? 



Dudas son que noche y dia 
fatigan el pensamiento, 
y al corazón dan tormento^ 
y al espíritu pavor. 

Perdona, Señor, perdona 
del polvo vil el delirio, 
porque es bastante el martirio 
que sufre en dudar, Señor. 



Volando pasan los días 
llevándose en pos los seres, 
que en la holganza y los placeres 
fiu existencia ven pasar. 

Para ellos si que disipa 
el rayo del sol la sombra, 
estiende el campo su alfombra, 
vierto el agua eu cristal, 



Para ellos sí que en el prisma 
^ompe la luz sus colores, 
el ambiente esparce olores, 
y las flores manan miel; 

Porque armónicos resortes 
que mneve la providencia, 
no se mezcla á su existencia 
del pensamiento la hiél. 



Solo el hombre, espúreo abortó 
de la gracia y del pecado, 
el privilegio ha. heredado 
de la duda y el temor: 

Y del sol que da la vida 
con el ardor se sofoca, 
y en la flor espinas toca, 
y en las sombras halla horror. 



Mañana, dice, la aurora 
saldrá con nuevos colores, 
vistiendo el campo de flores^ 
y los cielos de zafir; 

Y reanimarán las selvas 
Botii conciertos diferentes 
de brisas, aves y fuentes,— 
y ¡ay Dios! qué será do mi? 



MaSaita también la noche< 
desatará sus crespones, 
derramando inspiraciones 
con la luna en el cénit; 

Y de Cuba en las riberas 
él mar con ondas iguales 
desatará sus cristales — 
y jay Dios! qué. será de mi? 



Nuevos prodigios guardado^* 
del Criador en las mientes, 
para asombrar á otras gentes 
saldrán mañana á lucir; 

Y vendrán nuevas belleza» 
cuyos ojos centellantes 
inflamen á otros amantes 
y ¡ay Dios! qué será de mi? 



Robando luz á los cielos 
y perfume á ios jardines, 
mañana en nuevos festines 
se embriagarán otros mil: 

Y repetirán los ecos, 
ei^tre brindis y armonía 
sus cánticos de alegría — 
y ¡ay Diosl qué será^ de mi*. 



Ay Dios! ¿'qué será de mi 
á^uel pavoroso dia 
611 que anuncie mi agonía 
el bronce fúnebre aquí, 
y el espíritu manchado 
ante ti 

comparezca atribulado, 
y al conocer su pecado, 
¡ay Dios! qué será de mí? 



Allí entonces será el llanto^ 
délos dientes el crugir, 
y allí entonces el sentir 
de haber dudado el espanto: 
Y entonces arrepentido 
del contento 

que el mundo aquí me ha fingida, 
por cada placer sentido 
allí sentiré un tormento. 



Pero si á tanta agonía 
ia duda cruel nos sujeta, 
aquieta, Señor, aquieta 
del hoinbre la fantasía. 
No permita tu clemencia 
la demencia 

del polvo que no te alcanza, 
y dale fe y esperanza, 
ya que le diste existencia... 
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c/o^^o ^kót et Q/a»v \\MM\>0 



I. 



Las oudas van por la oriilai 
resbalando uiansamentei 
y á merced do la corriente 
sin rumor irá la quillai 
qne en las ramas y en las flores' 
ni aun el viento osa soplar.— 
Bogad quedo, remadores, 
que bogamos hacia el man 



En lai aguas la luz riel» 
de la luna encantadora, 
y ni espuma hace la prora^. 
ni la popa hace estela. 
Del ocaso los colores 
eit azul se ven cambiar. — 
Bogad quedo, remadores; 
que bogamos háeia el mar. 



De los remos al compás 
van viniendo á la memoria 
los gratos sueños de gloria 
que al alma alhagaron mas; 
y en nueva ilusión de amores 
nos sentimos inflamar. — 
Bogad quedo, remadores, 
que bogamos hacia el mar. 



Tras de la gasa del vela 
la mirada de una bella, 
nos parecls üuestra estrella 
que incierta brilla en el cielo,, 
cuyos mágicos fulgores 
al bien nos han de guiar.^—^ 
Bogad quedo, remadores, 
^us bogamos hácitt el mar. 



Y 108 íugitÍTOB soue» 
do una voz en tanta calma, 
adormecen nuestra alma 
en doradas ilusione s, 
y sueña con mil primores 
quo nunca vio realizar. — 
Bogad quedo, remadores/ 
que bogamos hacia el mar. 



Cuan grato en el bote fisver 
tantas bellas agrupadas, 
por un momento obligadas 
nuestro destino á correr, 
y de las ondas señores 
su rumbo 4 todas marcar. — 
Bogad quedo, remadores, 
que bogamos hacia el mar. 



Cuan grato es mirar su cueUo 
como el de un cisne doblarse, 
y en las aguas reflejarse 
la luz del semblante bello, 
y ver su espalda brillar .m 

de la luna á los albores, — - 
Bogad quedo, remadores 
que bogamos hacia el raací . 



Y ver sus formas ligeras 
dibujarse «n los cristales, 
con sus flotantes cendales 
sus desnudas cabelleras, 
y en circuios tembladores 
sus contornos dilatar. — 
Bogad quedo, remadores, 
que bogamos hacia el mar. 



Mas ya de la mar vecina 
el rudo empuje se siente, 
y agitan el manso ambiente 
las auras de la marina, 
y en la orilla en vez de flores 
crece el inculto manglar. — 
Bogad quedo, remadores, 
que bogamos hacia el mar. 



'Moriste ¡oh claro San Jaanl 
que el mar sepulta tus linfas; 
oye el adiós de tus ninfas, 
que también al mar se van. 
Allí corrientes mayores 
que la taym han de acabar.—* 
Bogad quedo, remadores, 
^ue ya estamos en el mar. 
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II. 



El mar, el mar, y sn sena 
donde el cielo se retrata 
parece un golfo de plata 
de la luna al resplandor: 

Y la barca cuyos bordes 
circundan blancos ropages, 
se parece á los celages 
que en poniente borda el sol. 



Aquí todo se dilata, 
el sonido, el pensamiento, 
y se aumenta el sentimiento 
á par de la inmensidad: 

Y arrullados por las ondas 
un cielo arriba, otro abajo, 
nos creemos sin trabajo 
por el éter. navegar. 



Si pudieran nuestras vidai 
asi deslizarse á solas 
por unos mares sin olas 
ni escollos, hasta su fin, 

Cual los entes invisibles 
que nuestros sueños halagan» 
y de los espacios vagan 
en las ondas de zafir: 



El corazón jay! entonces 
sin miedo al mundo escogiera 
por su eterna compañera 
la sola que puede amar; 

Y quizas entre las ondas 
hallará del mar desierto, 
de amor y ventura un puerto 
donde libre descansar. 



Pero son locos delirios 
de la mente de un poeta, 
que al yugo vive sujeta 
de la cruel necesidad, 

Y en la tierra y en los mares, 
y en las nubes si se viera, 
soñara con otra esfera 
que no le es dado alcanzar. 



Gocemos pues e8|e instante 
de frescura, luz y calma, 
que realmente baña el alma 
de amorosa languidez: 

Y como la aislada luna 
navega por el espacio, 
surque solo y con despacio, 
las ondas nuestro batel. 



Contemplemos á lo lejóí 
de la orilla los faroles, 
como parodias de soles 
en las aguas reflejar: 

y escuchemos de las ondas 
el apagado murmullo, 
como el repetido arrullo 
de la tímida torcaz. 



Mijremos en lontananza 
alzarse la parda Cumbre 
y la luna en la techumbre 
de sus quintas blflnquear: 

Y veamos tras las almenas, 
como hileras de gigantes, 
los pinos del mar amantes 
en centinela etemal. 



Miremos ahora en reposo 
esos buques vagamundos, 
que en los mares de ambos mund^os 
vencieron la tempestad; 

Y del marinero oigamos 
las canciones plañideras, 
que en tan distintas riberas 
repetido el eco habrá. 



Mas vosotras en silencio, 
mis hermosas compañeras, 
también doradas quimeras 
estáis soñando quizá. 

Os pido, que si de alguna 
parte tengo en las visiones, 
me conduzca á las regiones 
donde en pensamiento va. 



Mas ¡ay! que no son eternas 
tan dulces navegaciones; 
nuestras leves ilusiones 
dejemos al leve mar: 

Q,ue llegamos á la tierra, 
y al sentir dureza tanta, 
bien conoce nuestra planta 
que huella la realidad. 



.MM<Ü)M. WMMMMMMM.©. 






El que ofrece rendido á tu hermosura 
De 8U ardiente pasión el fuego intenso, 
En adorarte cifra su ventura, 
Como en quemarle á Dios debido incienso. 

Viva de amor, y goce en esperanza . 
El que feasta ti levanta el pensamiento, 
Q,ue es harto conseguir— si gracia alcanza 
Quien su plegaria eleva al firmamento. 

Perdón, ángel, perdón: cuando tu trato 
Purificado mi pasión no habia, 
Me cansé de sufrir; porque insensato 
JA precio de tu amor no conocia. 



Se rebeló mi espirita cobarde • 
Contra tu jioble angélica indulgencia, 

Y de otra pasión haciendo alarde 
Quise intentar vivir sin tu presencia. 

Mas ¡ ay! estaba el corazón ya muerto, 

Y al huir do mi vista tu hermosura, 
Me pareció qne el mundo era un desierto, 

Y de otra el amor una tortura. 

¿'Donde están de la vida los placeres 
Si no vienen de ti? — que tu hermosura 
Encierra en si de todas las mngeres 
Todo el amor y toda la ventura. 

¡Feliz quien vive por tu amor penando 
Si aspira á merecer la dicha inmensa; 
Que aunque pase sus horas suspirando 
En amarte hallará su recompensa. 



Con tu imagen en el pecho 
como un talismán sagrado» 
estaré, mi bien, guardado 
de la rabia y el despecho 
de un amor desesperado. 



Porque ella del corazón 
los fieros impulsos calma, 
y ha llegado mi pasión 
á ser una religión, 
cuyo culto está en el alma. 

Contigo en el pensamiento 
la noche paso y el di{é, 
tu blanda mirada siento, 
tu voz oigo, y de tn aliento 
me embriago con la ambrosía. 

Cabida no halla en el pecho 
mi corazón al mirarte, 
y por salir á adorarte 
me late con tal despecho, 
^ne el seno á veces me parte. 

Mas no temas por acaso' 
de mi pasión el delirio, 
qne aunque de ventura escaso, 
eon que me mires al paso 
se calmará mi martirio: 

Y resignado el semblante 
aunque el despecho me ciegue, 
esperaré que algún pliegue 
de tn vestido flotante 
á rozar conmigo llegue. 




Como la amorosa estrella 
qtie aiinqne á la luna no alcanza, 
en pos va siempre de ella, 
yo asi seguiré tu huella 
de amor lleno y de esperanza. 

Y deja si necio eí mundo 
critica mi desvario, 

que yo mi ventura fundo, " 
en no tener, ángel mió, 
en tanto amarte — ^segundo. 

Y aunque nada el corazón 
merezca de tu beldad, 

es harta felicidad 
poder vivir de ilusión — 
aunque muera en realidad.. 



2?IS^i 



ABT^I^^MM'^SA* 



Esta impresión ha sido hecha lejos 
de la vista del autor por cuya causa 
no es estraño haya sacado algunas er- 
ratas. £1 autor descansando en la in- 
teligencia del lector le suplica que 
no atribuya á falta suya los errores 
de la impresión. 
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